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MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO,   13. 

«se?. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


EPICARIS,  liberta  griega Sta.  Civili. 

ERISTEA,  sierva  y  confidenta  de 

Epicaris Sta.  Mondejar. 

NERÓN Sr.  Vico. 

VOLUSIO  PRÓCULO,  oficial  de 

la  armada Sr.  Olona  . 

PISÓN,  senador Sr.  Pakreño. 

SI  LA  NO,  liberto  y  confidente  del 

emperador Sr.  Torróme. 

PUBLIO,  guardia N.  N. 

Conjurados,  lictores,  guardias,  esclavos  y  acompa- 
ñamiento, i 


La  acción  pasa  en  Roma  en  el  año  61  de 
Jesucristo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  srs  posesiones  de 
ultramar,  ni  en  lospaises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelan  e  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galenas  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  EMINENTE  ACTRIZ 
STA.    DOÑA    CAROLINA   CIVIL!. 


Inspirada  por  su  talento  dramático  esta  obra, 
que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  aceptar  para 
presentarla  en  escena,  dándola  vida  con  los 
atractivos  de.  que  solo  su  incomparable  genio 
puede  revistarla,  á  V.  pertenece  desde  luego,  y 
á  V.  se  la  dedican  como  débil  muestra  de  eterno 
reconocimiento 


Á~oó    ouiloteó. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  estancia  interior  de  la  casa  de 
Epicaris,  cerrada  al  fondo  por  una  balaustrada  donde 
se  supone  empieza  una  escalinata  que  baja  al  jardín. 
Puertas  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

EPICARIS,  sola. 

Al  levantarse  el    telón,    aparece  reclinada  sobro  la   balaaslrad 
del  foro  contemplando  el  cielo. 

Casta  Febea,  cuyo  disco  errante 
ilumina  la  bóveda  estrellada: 
dulce  deidad  de  la  tranquila  noebe 
que  misteriosa  alientas  en  las  auras; 
hoy  que, veo  cercanos  á  cumplirse 
mis  ensueños  de  amor  y  de  esperanza, 
benigno  oculte  tu  azulado  manto 
esta  felicidad  que  me  arrebata. 
Cesa  ya  de  lucir,  y  á  los  pensiles 
donde  tus  besos  Endimion  aguarda, 
desciende  presurosa,  como  cumple 
á  quien  vive  feliz  y  enamorada; 
que  así  podré  sin  que  lo  vea  el  mundo, 
aprovechando  las  tinieblas  gratas, 
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gozar  la  dicha  que  anhelante  espero 
y  forma  las  delicias  de  mi  alma! 

(Bajando  hacia  el  proscenio  ) 

Pero  siento  rumor,  alguien  se  acerca. 
¡Eristea! 

EííiST.         (Saliendo  por  la  izquierda.) 

Señora. 
ESCENA  II. 

EPICARIS,    ERISTEA. 

Epíc.  Ven,  y  aplaca 

el  afán  que  me  agita.  ¿Le  has  hallado? 
Erist.      Junto  al  templo  de  Apolo,  en  la  calzada 
que  conduce  al  jardin,  he  conseguido 
sus  pasos  encontrar,  y  anLes  que  hablara 
se  acercó  presuroso  á  preguntarme 
como  siempre  por  tí. 

Epíc.  ¡Dulces  palabras! 

Erist.      Expuesto  mi  mensaje,  todavía 
crédito  á  sus  oidos  no  prestaba, 
dudando  que  por  fin  á  su  cariño 
tu  endurecido  pecho  se  ablandara; 
y  luego  dando  rienda  al  sentimiento 
con  voz  que  la  emoción  confusa  ahogaba, 
«dilc  á  Epicaris,  dijo,  que  esta  noche 
á  la  hora  que  indica,  ó  de  las  Parcas 
la  cortante  segur  habrá  mi  vida 
sumido  en  las  tinieblas  de  la  nada; 
ó  de  su  amor  esclavo  y  mi  ventura 
rendido  me  ha  de  ver  ante  sus  plantas.»' 

Epíc.       ¡No  me  engañaba  el  corazón,  me  adora! 

Erist.       ¿Y  lo  dudaste? 

Epíc  Sí,  porque  halagada 

de  esa  pasión,  temí  fuera  un  capricho 
como  los  mil  en  que  sus  ocios  gasta, 
apurando  el  placer  hasta  las  heces 
la  corrompida  juventud  romana. 

Erist.       ¡Acaso  lo  será! 

Epíc  ¡Dioses  potentes!... 

Erist.      ¿Quién  fija  de  los  hombres  la  constancia? 
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Epic.       ¡No  destruyas  mi  fé! 

Erist.  Mas  quien  pasiones 

enciende  como  tú  con  sus  miradas, 
poco  debe  sentir  de  algún  amante 
la  felonía;  si  el  dogal  quebranta 
que  le  formen  tus  brazos,  otro  nuevo 
te  prestará  consuelo. 

Epi;:.  No;  te  eugañas 

si  bas  creído  afición  á  los  placeres 
lo  que  es  no  mas  disfrazadora  máscara. 
¿Yo  de  infames  caricias  entre  el  lodo 
había  de  gozar?  ¡Yo,  cortesana, 
en  lazos  viles  el  amor  daria?... 
¡ese  perfume  que  embellece  el  alma! 
No,  Eristea;  jamás.  Si  lo  has  pensado 
combate  una  creencia  tan  menguada, 
y  acuérdate,  cuando  de  mí  te  ocupes, 
que  yo  griega  he  nacido,  no  romana. 

Erist.      No  me  culpes,  señora,  pues  se  citan 
tus  amantes  do  quier,  y  hoy  mismo... 

Epic.  ¡Calla! 

No  profanes  con  lengua  calumniosa 
lo  que  tu  mente  á  comprender  no  alcanza. 
No  son  amantes,  no,  los  que  continuo 
ve  el  mundo  encadenados  á  mis  plantas 
ofreciéndome  amor,  son  instrumentos 
que  el  arrullo  falaz  de  mis  palabras 
dóciles  amansó,  para  lanzarlos 
á  una  empresa  tal  vez  desesperada. 

Eiust.      ¡Qué  escucho? 

Epic  Tras  la  frivola  apariencia 

de  voluptuoso  amor,  mi  pecho  inflama 
una  sola  pasión  que  le  consume 
con  su  incansable  fuego  ¡la  venganza! 

Erist.      Ya  sé  que  tal  idea  te  domina 
y  que  por  el  afán  de  realizarla 
suspiras  sin  cesar;  pero  esos  bombres... 

Epic.        Subyugados,  vencidos;  en  las  aras 
de  la  que  ellos  pregonan  como  bella 
á  cambio  de  un  amor  que  me  desgarra, 
su  voluntad  abdican,  ofreciendo 
prestar  sus  fuerzas  á  la  santa  causa 
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que  otros,  por  noble  móvil,  emprendieron 
contra  la  tiranía  sanguinaria. 

Erist.      Luego  en  las  peligrosas  reuniones 
que  las  noches  ocultan  en  tu  casa 
juran  odio  mortal  los  que  de  dia 
creyeron  que  su  amor  te  subyugaba? 

Epic.        Sí,  de  ese  modo  aumento  los  parciales 
que  secundan  mi  empresa;  y  para  darla 
el  codiciado  fin,  sin  que  despierte 
sospecbas  que  pudieran  contrariarla, 
dejo  que  el  vulgo  con  su  torpe  lengua 
en  mi  nombre  se  cebe  y  en  mi  fama, 
tolerando  la  odiosa  complacencia 
que  por  instinto  el  corazón  rechaza. 

Erist.      Pero  entonces,  Volusio... 

Eric  No  confundas 

con  los  demás  cuyo  recuerdo  espanta 
ese  nombre  dulcísimo.  Mi  mente 
que  á  su  pesar  se  siente  dominada 
del  pensamiento  que  tenaz  la  oprime, 
vio  gozosa  nacer  como  una  gracia 
del  favor  de  los  Dioses  otra  idea 
en  que  de  sus  fatigas  reposara. 
Entre  los  mil  cuyas  lisonjas  eran 
tormentos  para  mí,  la  imagen  grata 
de  ese  hombre  se  ofrecía  ante  mis  ojos 
digna  de  los  favores  que  buscaba. 
En  un  principio  le  esquivé  temiendo 
que  c!  amor  mis  proyectos  conlrariara; 
pero  su  aire  rendido,  su  modestia 
y  el  fuego  melancólico  que  radia 
de  sus  amantes  ojos,  me  vencieron: 
mi  pecho,  que  dulzuras  anhelaba, 
alimentó  en  secreto  los  fulgores 
de  un  cariño,  tal  vez  sin  esperanza; 
y  en  fin  le  amé. 
Euist.  ¿Mas  como  así  negaste 

tus  favores  al  hombre  que  adorabas, 
cuando  otros  mas  dichosos?... 
Epic.  Por  lo  mismo 

que  mi  felicidad  en  él  descansa, 
no  quise  confundirle  con  los  muchos 
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á  que  distintos  fines  rae  ligaban. 

Ekist.      Mas  hoy... 

Epic.  Hoy  ha  llegido  ya  el  instante 

decisivo:  se  encuentra  ya  cercana 
la  hora  del  peligro,  y  si  perezco, 
quiero  dejar  quien  con  amantes  lágrimas, 
aplaque  sin  doblez  en  mi  sepulcro 
de  mis  manes  las  sombras  irritadas. 
Ademas,  de  su  auxilio  mis  empresas 
pueden  necesitar,  y  no  premiara 
como  debo  su  afecto,  si  egoísta 
le  negara  la  gloria  de  apoyarlas. 

Erist.      Pronto  á  tu  vista  le  tendrás:  se  acerca 
el  momento  marcado,  y  á  tu  esclava 
Crátaris,  advertí  que  si  venia 
le  hiciese  introducir  en  esta  estancia. 

Epic.        ¡Si  cual  le  amo  me  amase!... 

Erist.  Tu  belleza 

de  su  amor  te  responde. 

Epic  De  las  Gracias 

quisiera  poseer  los  atractivos 
en  esta  noche. 

Erist.  Pocos  te  hacen  falta. 

Epic        Corro  á  buscar  en  el  adorno  ayuda 

que  aumente  mi  poder:  tú  aquí  le  aguarda, 
y  en  viniendo,  no  lardes  en  llevarme 
la  noticia  que  espero  enagenada. 

(ÉQtrase  Epicaris  por  la  puerla  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 


ERISTEA,  después  VOLUSIO. 

Erist.       Vé,  y  el  cielo  te  guarde  del  peligro 
á  que  un  destino  mísero  te  arrastra. 
Huir  fuera  mas  cauto  del  abismo 
que  se  abre  ante  tus  pies,  pero  lanzada 
por  la  senda  confusa  de  la  vida, 
¿quién  de  los  hados  detendrá  la  marcha? 

YOL.  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Eristea! 
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Erist.  Señor. 

Yor..  ¿Dó  esta  Epicaris? 

Aquí  hallarla  creí. 

Erist.  Desconfiada, 

quiso  aumentar  sus  propios  atractivos 
con  los  que  el  arte  la  belleza  ensalza, 
y  entró  en  ese  aposento. 

A'or.  ¿Por  qué  medios 

se  puede  la  hermosura  soberana 
realzar  de  la  luz,  que  entre  perfumes 
la  faz  divina  de  la  aurora  emana? 
Tal  Epicaris,  cuyos  claros  ojos 
robaron  el  azul  que  el  cielo  esmalta, 
no  necesita  para  ser  querida 
el  adorno  con  que  otras  se  engalanan. 
Ye:  dila  que  la  aguardo. 

Erist.  Te  obedezco. 

Yol.  Y  que  espero  su  visita,  como  el  aura 
que  en  la  estación  canicular  refresca 
del  labrador  las  sienes  abrasadas. 

(Entra  Eristea  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

VOLCSIO. 

Triunfé  de  la  hermosura  desdeñosa 
que  tanto  tiempo  me  negó  sus  gracias, 
que  al  fin  contra  desdenes  caprichosos 
pueden  mucho  el  tesón  y  la  constancia. 
Mia  será;  porque  ella  y  los  ardientes 
ensueños  de  ambición  que  abriga  el  alma, 
fueron  los  dos  objetos  que  tenaces 
me  ocuparon  do  quier;  y  cuando  alada 
á  mi  yugo  la  mire,  y  satisfecho 
mi  orgullo,  que  su  olvido  rebajaba, 
comprenderá  que  del  amor  las  iras 
no  debió  despertar  con  su  arrogancia. 
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ESCENA  'V. 

DICHO,  EPICARIS,  EIUSTEA. 

Estas   se   detienen    nn    momento    á  la    puerta   sin  ser   vis-las    de 

Volusio. 

Epic.        Hoy  que  á  cumplirse  van  todos  mis  votos. 

no  sé  por  qué  mi  corazón  asaltan 

tristes  presentimientos. 
Ekist.  Ten  prudencia. 

VOL.  (Viéndolas.) 

¡Epicaris!  Por  fin  á  mis  instancias 
has  concedido  el  merecido  premio 
con  generosa  mano. 

Epic.  ¿Quién  negara 

á  tu  amoroso  afán  y  tu  desvelo 
recompensa  tan  dulce  y  deseada? 
Aléjate,  Eristea. 

Ep.ist.  Te  obedezco. 

Epic.        Mis  órdenes  espera  en  esa  estancia. 

(Váse  Eristea.) 

ESCENA  VI. 

EPICARIS,  volusio. 

Vol.         ¡Epicaris! 

Epic.  ¡Volusio! 

Vol.  ¡Con  qué  gozo 

miro  mis  ilusiones  realizadas! 
Epic.        Débil  mujer,  cuya  razón  no  sabe 

resistir  los  deseos  que  la  mandan, 

he  cedido  quizás  harto  ligera 

al  atractivo  de  pasiones  vanas. 
Vol.        ¿Quieres  que  te  repita  que  te  adoro? 
,.ue  no  vivo  siu  tí?  ¿que  me  acobarda 

la  idea  de  que  acaso  pueda  un  dia 

volver  á  ver  tu  voluntad  cambiada? 

Todo  lo  sabes  ya;  si  no  mi  acento 

te  lo  lian  dicho  constantes  mis  miradas 
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en  las  tuyas  buscando  la  ventura 

que  hoy  creí  conseguir,  y  que  aun  me  falta. 

Epic.       No;  que  esa  es  la  pasión,  esa  la  dicha 
con  que  mi  mente  sin  cesar  soñaba! 

Vol.        Pues  bien,  disfruta  del  placer  inmenso 
que  hoy  se  le  brinda  al  corazón  sin  tasa. 

Epic.        ¡Pluguiese  al  cielo  detener  el  curso 
conque  las  horas  se  deslizan  rápidas, 
y  que  este  instante  todo  lo  que  resta 
de  mi  acerbo  vivir  se  prolongara! 

Vol.        Si  tú  me  adoras  como  yo  te  adoro... 

Epic.        ¿No  lo  dicen  mis  ojos? 

Vol.  Siempre  grata 

será  nuestra  existencia,  siempre  dulces 
los  dias  que  tranquilos  nos  aguardan. 

Epic        No,  Volusio:  tal  vez  de  tanta  dicha 
la  triste  conclusión  está  cercana. 

Vol.        ¿Qué  dices! 

Epic.  Que  el  amor  y  los  placeres 

que  entre  delicias  mi  razón  embriagan, 
tienen  que.  hacer  lugar  á  los  peligros 
y  al  sagrado  deber  de  mi  venganza. 

Vol  .         ¡Tú  venganza!...  ¡peligros!...  No  comprendo 
esas  terribles  frases:  ¿quién  te  agravia? 
¿qué  proyectos  abrigas?  ¿de  qué  males 
te  pretendes  vengar? 

Epic  La  historia  es  larga, 

y  al  recordarla,  ¡sangre  nuevamente 
vuelve  á  brotar  del  corazón  la  llaga! 

Vol.         ¡Me  asustas,  Epicaris!  Tú,  nacida 

solo  para  el  amor:  tú,  á  quien  las  Gracias 
prestaron  á  porfía  sus  encantos 
perfecta  haciendo  la  belleza  humana, 
¿odio  y  rencor  abrigas  en  el  pecho? 

Epic       No  me  culpes  á  mí  si  la  desgracia 

hiriendo  mi  ventura  y  mi  inocencia 
envenenó  el  perfume  de  mi  alma. 

Vol  .        ¿Pero  cuál  es  tu  afán? 

Epic  Oye  la  historia 

que  con  letras  de  fuego  está  grabada 
en  mi  horrible  pasado,  y  luego  juzga 
si  he  merecido  mis  desdichas. 
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Yol.  ¡Habla! 

Epic.       Nací  en  Corinto:  las  inquietas  olas 
que  agitan  las  arenas  de  su  playa, 
con  su  grato  murmullo  adormecieron 
mis  encantados  sueños  en   la  infancia. 
Mi  anciano  padre,  de  virtud  modelo, 
vastago  de  una  estirpe  que  á  su  patria 
sirvió  con  heroísmo,  cuaifdo  libre 
del  yugo  de  la  tuya  respiraba, 
existia  querido  y  respetado 
de  sus  conciudadanos,  que  encontraban 
vivo  en  él  un  recuerdo  de  sus  glorias 
y  amparo  liberal  en  sus  desgracias. 
Mi  madre,  ¡dulce  nombre!  á  los  cuidados 
da  la  vida  doméstica  entregada, 
su  retirado  hogar  embellecía 
de  castos  atractivos  con  la  magia. 
Único  fruto  de  su  amor  yo  sola 
de  sus  tranquilos  besos  disfrutaba. 
Así  crecí  sin  sospecbar  siquiera 
la  existencia  del  llanto,  cuando  avara 
de  mi  felicidad,  la  negra  suerte 
destruyó  las  delicias  que  gozaba, 
y  me  obligó  á  sufrir  en  un  instante 
dolores  ¡ay!  cuyo  recuerdo  espanta! 

Yol.         Prosigue. 

Epic  .  Un  dia,  para  mí  de  horrores, 

cundió  entre  el  pueblo  la  noticia  fausta 
de  que  el  Emperador,  que  como  artista 
recorría  la  Grecia,  meditaba 
visitar  á  Corinto,  y  á  su  puerto 
arribaría  en  breve  con  la  armada. 
Así  fué;  la  extensión  del  horizonte 
vióse  cubierta  por  las  formas  vagas 
de  cien  bajeles  que  en  el  claro  cielo 
su  contorno  inseguro  dibujaban; 
poco  á  poco  avanzando,  sus  perfiles 
fueron  marcando  mas,  y  antes  que  echaran 
las  tinieblas  su  velo,  tumultuosos 
de  la  bahía  el  ámbito  llenaban. 
Niña  yo  todavía,  con  encanto 
contemplé  la  opulencia  desplegada 
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de  repente  á  mi  vista:  los  adornos 

de  inusitado  lujo;  la  fragancia 

de  aromáticas  teas  que  en  las  ondas 

sus  caprichosas  luces  reflejaban: 

el  eco  de  las  músicas  acordes: 

los  cánticos:  el  ruido  de  las  armas, 

y  el  fuego  bacanal  de  los  infames 

que  al  señor  de  la  tierra  acompañaban, 

llamaron  mi  atención,  y  un  nuevo  mundo 

me  hicieron  concebir  que  yo  ignoraba. 

Pero  ¡ah!  muy  pronto  se  cambió  la  idea, 

que  mi  padre,  con  voz  entrecortada, 

huye,  me  dijo,  de  esos  extranjeros 

cuyo  contacto  venenoso  mancha: 

¡entre  ellos  no  hay  virtud  ni  hay  heroísmo, 

y  el  tirano  sangriento  que  les  manda 

ciñe  á  su  frente  la  imperial  diadema 

para  castigo  de  la  especie  humana. 

Yol.         ¡Eso  te  dijo! 

Epic.  Sí;  y  el  resultado 

confirmó  la  verdad  de  sus  palabras. 
Pasaron  unos  dias  en  que  huyendo 
le  vi  de  las  funciones  que  insensata 
dedicaba  la  Grecia  á  sus  verdugos, 
hasta  que  temerosa  de  que  hallara 
la  delación  pretexto  en  su  conducta, 
mi  madre  le  rogó  pusiera  tasa 
á  su  noble  reserva,  y  asistiese 
á  unas  fiestas  por  César  preparadas. 
¡Nunca  cediera  su  rigor!  El  pueblo 
que  á  demostrarle  siempre  acostumbraba 
su  reverente  amor,  no  bien  del  circo 
le  miró  en  el  recinto,  con  palmadas 
saludó  su  presencia,  domiuando 
los  ecos  de  Nerón,  que  recitaba. 

Vor..         ¡Imprudentes! 

Epic.  Aquella  misma  noche 

nos  vimos  arrastrados  á  una  estancia 
del  palacio  imperial,  y  sin  pretextos 
que  tanta  violencia  disculparan, 
se  nos  mandó  que  al  despuntar  el  dia 
partiésemos  del  Rhin  á  las  comarcas. 
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Mi  noble  padre,  se  negó. 

Vor..  ¡Qué  escucho! 

¿Rehusó  obedecer  la  sacrosanta 
orden  de  su  señor? 

Epic.  Sí,  que  en  el  seno 

un  corazón  magnánimo  abrigaba, 
y  antes  que  someterse  á  los  caprichos 
que  le  intimó  su  voluntad  tirana, 
prefirió  sucumbir,  dando  un  ejemplo 
que  todavía  imitación  aguarda! 
Irritado  Nerón  con  la  repulsa 
que  así  sus  intenciones  contrariaba, 
supuso  que  mi  padre  pretendria 
conspirar  contra  Fíoma,  y  á  su  patria 
volver  la  libertad  que  en  otros  tiempos 
al  persa  destructor  sirvió  de  valla. 
Al  punto  á  los  tormentos  mas  horribles 
le  mandó  conducir;  nuestras  instancias, 
los  gritos  de  dolor  que  los  aprestos 
á  mi  madre  y  á  mí  nos  arrancaban, 
no  lograron  vencerle;  y  esperando 
que  ai  anciano  rindiesen  nuestras  lágrimas, 
¡el  bárbaro,  dispuso  que  el  suplicio 
se  ejecutase  en  la  presencia  de  ambas! 

Vol.        ¡Qué  horror! 

Epíc.  ¡Aun  lo  recuerdo  estremecida 

de  terror  y  de  cólera!  ¡Inclinada 
de  mi  madre  en  el  seno,  mis  pupilas, 
llorando  por  instinto  se  fijaban 
en  la  noble  cabeza  del  anciano 
que  sufría  en  silencio,  y  de  sus  canas 
veía  destilar  sudor  copioso 
que  dolores  inmensos  denunciaba! 
¡Algunas  veces  su  preciosa  sangre 
salpicando,  mojó  con  ¿jotas  cálidas 
nuestras  heladas  frentes,  y  sentimos 
rasgar  su  piel  las  puntas  aceradas, 
hasta  que  dominada  del  espanto 
quedé,  por  fin,  inerme  y  desmayada!! 

Yol.         (¡Me  asombra  esta  mujer!) 

Epic.  ¡Cuando  la  vida 

recobré,  la  extensión  de  mi  desgracia 
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pude  ya  conocer!  ¡Ensangrentados 
los  restos  de  mi  padre  pregonaban 
la  injusta  crueldad  de  su  asesino... 
y  de  mi  madre,  ¡víctima  inmolada 
en  aras  del  amor!  que  el  espectáculo 
á  que  el  tirano  infame  la  obligara 
no  pudo  resistir,  mis  tristes  brazos 
el  rígido  cadáver  enlazaban!! 

(Momento  de  pausa.) 

Yol.        ¿Y  después,  Epicaris! 

Epic  Las  riquezas 

de  mi  familia  fueron  confiscadas 
por  el  emperador,  y  deseando 
destruir  basta  el  germen  de  mi  raza, 
á  uno  de  sus  infames  favoritos 
me  regaló  ¡oh  vergüenza!  como  esclava. 

Vol.        ¡Triste  es  tu  historia!  pero  ¿qué  recurso 
le  queda  á  tu  aflicción? 

Epic.  ¿Cuál?  ¡La  vengnuza! 

Con  ella  sueño  sin  cesar  despierta: 
es  ella  mis  delicias;  y  guiada 
por  su  lúgubre  luz  he  resistido 
la  miseria,  los  hierros  y  la  infamia! 

Vol.        ¡Tú  de  Nerón  vengarte? 

Epic.  Sí,  me  sobra 

resolución  para  arrostrar  su  saña. 
Valida  de  los  necios  atractivos 
que  el  vicio  ó  la  lisonja  me  encontraban, 
he  logrado  los  muchos  descontentos 
que  hizo  su  crueldad  ó  su  ignorancia 
unir  á  mis  proyectos,  anudando 
con  su  apoyo  las  redes  de  mi  trama. 
Una  conjuración... 

Vol.  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

Epic.        Sábelo  de  una  vez;  y  si  me  amas 

y  no  temes,  ayuda  nuestra  empresa, 
que  noble  ardor  de  libertad  proclama. 

Vol.        (¡Qué  horror!  Si  se  descubre,  mi  silencio 
pudiera  hacerme  sospechoso.) 

Epic  ¿Callas! 

Vol.        (Es  preciso  impedir...)  ¡Estoy  absorto 
ante  el  riesgo  fatal  que  te  amenaza! 
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•Cede,  Epicaris,  á  mi  amante  ruego! 
renuncia  esas  ideas  arriesgadas! 

Epic        ¡Jamás!  Es  ya  muy  tarde. 

Vol.  ¡Tarde! 

Epic.  Acaso 

la  hora  de  vencer  está  cercana. 

Vol.        (¡Antes  mi  lengua  evitará  el  intento 
que  abriga  la  traición!) 

Epic.  ¿Qué  dices?  ¿hallas 

reprobable  mi  empeño? 

Vol.  (Si  sospecha 

me  pierdo  sin  objeto...)  No:  romana 
es  también  mi  firmeza,  y  del  tirauo 
quiero  ver  las  cadenas  quebrantadas. 

Epic        ¡Oh  dicha! 

Vol.  Desde  luego  con  mi  acero 

cuenta  en  el  mayor  riesgo. 

Epic.  ¡Cómo  calma 

tu  acento  mi  inquietud!  ¡Así  mi  mente 
en  su  ilusión  tu  brio  retrataba! 
¡Gracias,  oh  Dioses,  pues  al  fin  le  veo 
interesado  en  tan  sublime  causa! 

Vol.        (¡Falsa!)  Pero  aun  ignoro  quiénes  sean 
los  demás  afiliados. 

Epic.  Cuanto  guarda 

la  ilustre  Roma  en  su  fecundo  seno 
distinguido  en  las  letras  ó  las  armas, 
por  su  virtud,  riqueza  y  heroísmo, 
en  destruir  al  opresor  se  afana. 

Vol.        Mas,  los  nombres? 

Epic.  ¿Los  nombres?. , .  Un  secreto 

deben  ser  para  tí. 

Vol.  Desconfianza 

te  inspiraría? 

Epic  ¡No! 

Vol.  ¡Y  bien!... 

Epic  Desiste 

de  semejante  ¡dea  Sin  que  hayas 
prestado  el  juramento  y  dado  pruebas 
de  odio  implacable  al  César  y  á  su  raza 
no  los  sabrás. 

Vol.  (¡Funesto  contratiempo!) 
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¿Y  el  instante  del  golpe?...'1 
Epic.  Mis  plegarias 

no  han  sido  aun  bastantes  á  fijarle; 
mas  sabe  sin  embargo  que  amenaza 
do  quier  oculto  acero  la  cabeza 
del  tirano  feroz,  y  que  mañana... 
en  este  instante  mismo,  con  la  muerte 
pueden  ser  castigadas  sus  infamias. 
Yol.         (No  hay  tiempo  que  perder:  muere  si  callo 
y  hablando  un  premio  mi  servicio  alcanza.) 
Ene.        ¡Pensativo  te  veo! 
Yol.  Estas  ideas 

que  las  de  amor  con  que  venia  matan, 
causan,  á  qué  negarlo?  en  mi  cerebro 
una  triste  impresión  que  me  anonada. 
Epíg.        ¿Y  por  qué  desmayar!  Después  del  triunfo 
que  vengador  el  cielo  nos  prepara, 
el  amor  nos  dará  dulce  consuelo 
y  sus  caricias  nos  serán  mas  gratas. 
Vor..         Es  verdad,  Epicaris. — Entre  tanto 

pensemos  en  luchar. 
Epic.  ¡Oh  suerte  ingrata! 

Esas  frases  destierran  de  mi  menLe 
los  ensueños  de  amor  que  forma  el  alma. 
Fuerza  es  ya  que  me  dejes. 
Yol.  (Ella  misma 

á  mi  ardiente  deseo  se  adelanta.) 
¿Tan  pronto  separarnos? 
Epic.  Sí,  Volusio. 

Si  en  el  amor  las  horas  encantadas 
dejamos  deslizar  ¿qué  será  entonces 
del  ardor  que  otra  idea  nos  reclama? 
(Quisiera  detenerle,  mas  sin  duda 
ya  impaciente  Pisón  mi  vista  aguarda.) 
Yol.         Pues  al  noble  proyecto  que  nos  guia 

se  ha  de  subordinar  nuestra  esperanza, 
imponiendo  silencio  á  mi  deseo 
me  alejo  de  tu  lado. 
Epic.  Si  me  amas, 

piensa  solo  en  vengarme  y  en  la  dicha 
que  el  triunfo  de  mi  empresa  nos  depara. 
Yol.        ¡Venganza,  amor  y  libertad  nos  unen! 
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Epic.        Por  ellos  seré  luya  ó  de  la  nada! 

(Váse  Volusio  per  la  izquierda.) 

ESCENA  VI!. 

EPICARIS,  después  ERISTEA. 

Epic.        ¡Delicias  del  amor!  ¿Cómo  he  podido 
existir  hasta  el  dia  sin  gozarlas? 
Eristea.  Llegaron  los  adeptos? 

Ep.ist.      En  el  templete  del  jardín  aguardan 
la  señal  de  costumbre. 

Epic.  Hazla  que  brille 

mientras  yo  me  repongo  en  esa  estancia 
de  tantas  emociones,  y  un  instante 
ruégalos  me  dispensen  esta  falta. 

(Éntrase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

ERISTEA,   PISÓN,  CONJURADOS. 

Eristea  toma  una  lámpara  que  habrá  sobre  un  pedestal  y  apro- 
ximándose á  la  balaustrada  del  foro,  la  levanta  en  dirección  al 
jardín:  pocos  momentos  después  suben  por  la  escalinata  Pisón  y 
los  conjurados  y  entran   en  la  escena  envueltos  en  los  mantos. 

Pisón.      ¿Tu  señora? 

Erist.  Un  instante  á  su  aposento 

se  retiró  diciéndome  os  rogara 

disimuléis  su  ausencia. 
Pisón.  Bien;  aléjate 

y  cuida  vigilante  las  entradas. 

(Váse  Eristea  por  la  izquierda:  los  conjurados  se 
descubren  y  agrupan  en  el  centro  de  la  escena  en 
derredor  de  Pisón.) 

Reunidos  de  nuevo,  ciudadanos, 
á  disponer  los  medios  que  reclama 
nuestro  glorioso  fin,  en  cuyo  triunfo 
la  humanidad  se  encuentra  interesada, 
conviene  que  antes  de  lanzar  el  grito 
que  debe  hundir  la  tiranía  infausta, 
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sepamos  quiénes  son  los  auxiliares 
que  su  brazo  y  su  aliento  nos  consagran. 
Por  mi  parte  os  ofrezco  que  el  Senado 
nos  preste  su  favor,  y  apenas  caiga 
la  cabeza  proscripta,  sus  decretos 
serán  el  premio  de  tan  noble  hazaña, 
haciendo  revivir  en  nuestros  dias 
la  antigua  libertad  republicana. 
¿Y  el  pueblo? 

Conj.  i."  Duerme:  en  su  voluble  centro 

no  encuentra  simpatías  nuestra  causa. 

Todos.     ¡Cómo! 

Conj.  1.°  Adora  á  Nerón,  que  con  sus  vicios 

los  de  la  multitud  servil  halaga, 
y  cuyo  fausto  gasta  en  mil  funciones 
los  bienes  que  á  los  nobles  arrebata. 

Pisón.      ¿Las  provincias? 

Conj.  2.°  En  todas  las  que  forman 

el  suelo  venturoso  de  la  Italia, 
se  aborrece  á  Nerón  por  las  gabelas 
que  exigen  sus  locuras  continuadas, 
y  quieren  libertad. 

Todos.  ¡Bien! 

Pisón.  Con  el  triunfo 

vendrán  todas  á  ser  nuestras  hermanas. 

Conj.  2.°  Pero  exigen  que  parte  del  ejército 
nos  apoye. 

Pisón  .  La  guardia  pretoriana, 

ansiosa  de  riqueza  y  donativos, 
será  nuestra  ofreciéndola  mas  paga. 
Ademas,  las  legiones  descontentas 
piden  otro  señor,  y  ya  en  España 
de  clara  rebelión  han  dado  indicios 
las  que  siguen  las  órdenes  de  Calva. 

Conj.  1.°  Sí;  mas  su  jefe  aspira  á  la  corona. 

Pisón.      Y  qué  ¿basta  por  dicha  desearla? 
¿Somos  algún  rebaño  desbandado? 
¿Tan  baja  está  la  dignidad  romana 
que  permite  al  primer  advenedizo 
hacer  posible  su  ambición  bastarda? 
Vosotros,  descendientes  de  los  buenos 
que  la  supieron  conservar  intacta 


en  medio  de  las  guerras  extranjeras 
y  las  facciones  que  el  poder  rasgaban, 
¿permitiréis  que  el  yugo  aborrecido 
sujete  vuestras  manos  esforzadas, 
y  que  soldados  de  fortuna  pisen 
de  vuestra  libertad  la  imagen  santa? 
Todos.     ¡No! 

Conj.  2.°  ¡Primero  la  muerte! 

Pisón.  Pues  entonces 

si  firmes  insistís  en  conservarla, 
nada  temáis;  que  si  el  tirano  logra 
mantener  las  naciones  subyugadas, 
no  es  su  propio  valor  el  instrumento, 
sino  la  condición  de  quien  le  aguanta. 
Conj.  2.°  Antes  de  dar  el  golpe  convendría, 

sin  embargo,  buscar  entre  las  masas 
apoyo  material  que  asegurase 
los  resultados  en  cuestión  tan  ardua. 
Conj.  2.°  ¿Cuándo  el  golpe  será? 
Pisón.  Para  fijarlo 

hay  que  saber  primero  quién  se  encarga 
de  tan  ruda  tarea. 
Conj.  1.°  Y  á  mi  juicio, 

buscando  una  ocasión  mas  apropiada 
convendría  esperar  basta  el  momento 
en  que  de  alguna  empresa  desgraciada 
ó  nuevo  crimen,  la  noticia  diese 
lugar  á  que  ios  odios  estallaran. 
Varios.    Sí;  es  lo  mas  prudente. 
Pisón.  En  ese  caso, 

y  á  pesar  de  que  siento  retrasada 
ver  la  consumación  de  los  proyectos 
que  hace  tiempo  sostienen  mi  esperanza  , 
hay  que  disimular  y  con  sigilo 
aguardar  el  instante. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  EPICAR1S. 

Epic.  ¡Almas  livianas! 

¿y  á  eso  llamáis  valor?  ¡Me  da  vergüenza 
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verme  comprometida  en  vuestra  causa! 

Todos.      ¡Epicaris! 

Epic.  Sí;  yo,  que  me  hallo  pronta 

á  hacer  lo  que  á  vosotros  acobarda. 
Dadme  un  puñal,  y  en  el  palacio  mismo, 
en  el  circo,  en  el  foro,  ante  las  aras, 
me  veréis  atrevida  sepultarle 
en  el  pecho  del  monstruo  sin  tardanza! 

Pisón.      No  es  tan  fácil  cual  juzgas  realizarlo; 
y  aunque  yo  sienta  ver  paralizada 
la  empresa  que  nos  une,  considero 
que  puede  ser  fatal  precipitarla. 
¿Tú  conoces  la  fuerzas  del  tirano? 
¿su  prestigio  infernal? 

Epic.  ¡Vanos  fantasmas 

que  vuestra  mente  asustadiza  crea! 
Ñeron,  el  parricida;  el  que  se  baña 
en  la  sangre  mas  pura  del  imperio: 
el  que  huella  las  leyes  y  proclama 
su  voluntad  sobre  los  mismos  dioses, 
¿es  mas  fuerte  que  César?  ¿Las  hazañas 
que  adornaban  la  frente  del  segundo, 
no  conquistaron  populares  auras? 
Y  sin  embargo  sucumbió;  y  el  dia 
que  de  Bruto  el  puñal,  con  noble  audacia, 
en  medio  del  Senado  cortó  el  vuelo 
á  su  ambición,  que  acaso  meditaba 
ceñirse  la  corona,  Roma  entera 
aplaudió  el  golpe  que  libró  á  la  patria! 

Pisón.      Aquel  era  otro  tiempo:  todavía 

vivas  las  tradiciones  se  guardaban 

de  un  gobierno  mejor,  y  era  temido 

el  yugo  que  hoy  la  plebe  sufre  en  calma. 

Conj.  i."  Acaso  nuestra  muerte... 

Ene.  ¿Os  amedrenta? 

yo  desafio  su  impotente  rabia. 
De  toda  nuestra  sangre  el  sacrificio 
no  hará  estéril  el  hecho,  y  aunque  caigan 
unidas  la  cabeza  del  tirano 
y  las  de  los  que  en  aras  de  la  patria 
arriesgan  la  existencia,  no  por  eso 
será  menos  heroica  la  hazaña. 
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¡Libre  quedará  el  mundo;  libre  Roma; 
la  humanidad  respirará  vengada 
del  monstruo  cuyo  aliento  la  mancilla! 
¡dulce  y  noble  morir  si  taulo  alcanza! 

Cosj.  2.°  Tienes  razón;  ¡mi  brazo  está  dispuesto 
á  cortar  el  dogal  que  nos  espanta! 

Varios.    ¡Y  el  nuestro! 

Pisón.  ¡Vuestro  ardor  anima  el  mió, 

y  el  patrio  amor  con  su  calor  inflama! 

Epic.        Todos  romanos  sois:  gj  vuestras  venas 
debe  alentar  la  independencia  santa 
que  arrojó  á  los  Tarquimos  y  de  Breno 
supo  quebrar  la  triunfadora  espada; 
pues  bien,  por  el  recuerdo  de  esas  glorias 
que  hoy  el  tirano  con  sus  vicios  mancha, 
jurad  que  donde  quiera  que  al  alcance 
de  vuestra  mano  le  encontréis,  ó  rauda 
su  sangre  correrá  ó  hechos  pedazos 
quedareis  al  rigor  de  su  venganza! 

Pisón.      Yo  el  primero,  lo  juro,  y  quiera  el  cielo 
reservarme  á  mí  solo  gloria  tanta! 

Conj.  2.°  ¡Yo  lo  juro  también! 

Toldos.  ¡Todos  unidos! 

Pisón.      ¡Victoria  y  libertad  nos  den  la  palma! 

Epic.        ¡Gracias,  Dioses  clementes,  estos  ecos 
realizan  el  afán  de  mi  esperanza! 

ESCENA  X. 

DICHOS,    ERISTE.Í. 

Eiust.      ¡Huye,  Epicaris! 

Epic.  ¡Cómo! 

Pisón.  ¿Qué  sucede? 

Erist.      De  infinitos  sicarios  rodeada 

se  encuentra  la  mansión  y  á  tí  le  buscan. 

PlSON,         (Desenvainando  el   puñal.) 

¡Nuestra  existencia  venderemos  cara! 

TODOS.      (imitándole.) 

¡Sí! 
Epic.  Dejad  los  inútiles  aceros 

y  bajad  al  jardín;  tal  vez  la  alarma 
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no  tiene  fundamento. 
Piso1*.  ¿Y  si  sabida 

nuestra  conjuración  quieren  ahogarla? 
Epig.       Entonces  obrareis  como  valientes; 

pero  quizás  ignoren  vuestra  estancia 

aquí  en  este  momento,  y  á  mí  sola 

me  vengan  á  buscar. 
Eíust.  ¡Suerte  menguada? 

Pisón.      Si  así  fuere,  nosotros  lograremos 

salvarte  ó  sucumbir  en  la  demanda. 
Epic       No  os  ocupéis  de  mí,  que  nada  valgo, 

cumplid  lo  prometido;  eso  me  basta. 
Pisón.      ¿Y  hemos  de  abandonarte? 
Epic  Sí,  que  pide 

vuestra  conservación  la  madre  patria. 

¡Adiós! 
Toóos.  ¡Adiós! 

(Vánse  Pisón  y  los  Conjurados  por  la  eseaünata  del 
foro.) 

Epic.       (á  Eristea )      Y  ahora  abre  las  puertas 
y  sepamos  qué  mal  nos  amenaza! 

ESCENA  XI. 

EPICARIS,  ERISTEA,  SILANO,  GUARDIAS. 

Epic        ¡Sucumbir  cuando  todos  mis  ensueños 
se  iban  á  realizar!  ¡cuando  tocaba 
la  venganza,  el  amor!...  ¡Es  imposible! 
¡No  lo  quiero  creer,  porque  me  mata! 

Slf..  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

Apréstate  á  seguirnos... 
Epic  ¡Yo!  y  adonde? 

Su..  Donde  sufras  la  pena  de  tu  infamia 

Erist.      ¡Ah,  si  hubieras  oido  mis  consejos! 
Epic        Nada  temas;  de  nada  soy  culpada. 
Sil.         ¿No  conspirabas  contra  César? 
Krist.  ¡Dioses! 

Su..         Ó  temes  y  á  negarlo  te  preparas? 
Epic      ¡Ministro  miserable  del  tirano, 

¿cómo  quieres  juzgar  lo  que  no  alcanzas? 

Conspiraba  y  conspiro:  la  mentira 
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ofrece  tal  acción  de  censurable 

ni  digno  del  castigo  de  que  hablas! 
Erist.      ¡Cruel  obstinación! 
Sil.  ¡Y  así  lo  dices? 

Epic.        Sí;  que  no  me  subyuga  la  desgracia! 

¡Condúceme! 
Erist.  ¡Olí  dolor! 

Sil.  Nombra  primero 

los  que  tus  intenciones  secundaban. 
Epic.        ¡Delatar  no  es  mi  oficio! 
Sil.  De  ese  modo 

logres  tal  vez  clemencia. 
Epic  ¡Ya  me  cansan 

tan  necias  reflexiones!  Haz  tu  encargo 

y  excúsame  el  horror  de  tus  palabras! 
Sil.  Pues  bien;  sigúeme. 

Epic        (á  Eristea.)  ¡Adiós! 

Erist.  ¡Deja  que  bañe 

tu  cariñosa  mano  con  mis  lágrimas! 
Epic        ¡No  llores,  Eristea;  que  los  viles 

gozan  con  ese  llanto  que  derramas! 
Sil.         Vamos. 
Erist.  ¡Adiós! 

Epic  ¡Acaso  para  siempre! 

Erist.     ¿No  he  de  volverte  á  ver! 
Epic  ¡Muerta  ó  vengada!! 

(Epicaris  sale  por  la  izquierda  entre  los  guardias  con- 
ducida por  Silano.  Eristea  queda  en  medio  de  la 
escena  agobiada  por  el  dolor.  Cae  el  telen.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO- 


Salón  suntuoso  del  palacio  de  los  Césares.  Puerta  gran- 
de en  el  foro,  por  la  que  se  distingue  una  galería 
que  da  á  los  jardines:  otras  dos  laterales  que  comu- 
nican con  las  demás  habitaciones.  Al  levantarse  el 
telón  aparece  el  emperador  Nerón  sentado  al  lado  de 
una  mesa,  sobre  la  que  se  ven  diferentes  objetos;  en- 
tre ellos  un  busto,  una  lira,  armas,  etc.  Varios  tro- 
feos v  estatuas  adornan  la  estancia. 


ESCENA  PRIMERA. 

.NERÓN,  SiLANO,  en  actitud    respetuosa. 

Nerón.     No  sé  qué  aciaga  nueva  en  tu  semblante 
y  en  la  expresión  de  tu  mirada  advierto. 
¿Á  mis  gloriosas  armas  la  victoria 
vuelve  airada  la  faz?  ¿El  vulgo  necio 
murmura  acaso?  ¿En  el  Senado  alguno 
osó  hablar  contra  mí  torpe  ó  ligero? 
Dime?  Responde? 

Sil.  Emperador  augusto, 

jamás  llegara  á  interrumpir  tu  siervo 
por  semejantes  causas  tu  reposo 
menospreciando  de  enojarte  el  riesgo. 
Otro  asunto  mas  grave  me  precisa... 
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Nerón.    ¿De  qué  se  trata,  pues? 

Sil.  César, te  ruego 

antes  de  hablar  perdones  á  tu  esclavo 
no  ser  hoy  como  siempre  mensajero 
de  goces  y  placeres. 

Nerón.  Tu  lenguaje 

y  extrañas  frases  en  verdad  no  acierto 
á  comprender.  Explícate. 

Sil.  Si  es  fuerza 

que  lo  sepas  al  fin,  óyeme  atento. 
En  esa  ingrata  Roma  en  que  tu  mano 
derrama  liberal  bienes  inmensos, 
hay  quien  oculto  entre  la  sombra  fragua 
de  sangrienta  traición  vasto  proyecto, 
tendiéndote  en  silencio  red  astuta 
que  arranque  de  tus  manos  el  imperio. 

Nerón.     ¡Hay  quien  á  tanto  contra  mí  se  atreve 
sin  pensar,  engañado  en  su  deseo, 
que  si  en  mis  manos  da,  su  sangre  toda 
no  apagará  de  mi  venganza  el  fuego!... 
Mas  te  engañas  quizás,  mi  fiel  Silano: 
tu  ciega  lealtad  males  fingiendo, 
sueña  con  un  fantasma  que  no  existe. 

Sil.  ¡Pluguiera  así,  mas  por  desgracia  es  cierto! 

.Nerón.     ¡Cómo!  ¿Será  verdad?  ¿Mi  vida  acaso 
amenazada  está;  corre  algún  riesgo? 

Sil.  Señor,  tu  inquietud  calma;  aunque  lo  inten- 

no  es  posible  consigan  su  deseo,  [ten 

pues  do  quiera  te  cercan  tus  leales 
pretorianos,  que  á  dar  están  dispuestos 
su  vida  por  la  tuya,  y  de  esa  intriga 
el  hilo  principal  se  ha  descubierto. 

Nerón.     Empezaba  á  temer  que  mi  fortuna 
cambiado  hubiera. 

Su..  No,  que  Jove  excelso 

aparta  siempre  de  tu  sien  augusta 
los  males  que  la  cercan. 

Nerón.  Bien  lo  veo, 

Silano,  pues  que  trama  tan  inicua 
ha  permitido  se  conozca  á  tiempo. 
Esos  traidores  que  escalar  mi  solio 
fácil  tal  vez  en  su  ilusión  creyeron, 


el  rayo  de  mi  cólera  polente 

hundirá  para  siempre  en  el  Averno; 

dando  al  pueblo,  al  Senado,  que  mi  fausto 

comienza  á  censurar,  sangriento  ejemplo 

del  castigo  cruel  que  les  espera 

si  osan  alzar  la  frente  ante  su  dueño. 

¿Mas  dices  que  su  jefe? 

Su..  Delatado 

anoche  mismo  fué  y  al  punto  preso. 

Nerón.    ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama?  El  nombre  ansio 
conocer  del  traidor  que  piensa  necio 
abatir  el  coloso  que  á  sus  plantas 
humillado  contempla  el  universo. 

Sil.         Una  mujer,  señor,  una  liberta 

Epicaris  llamada,  que  hace  tiempo 
es  conocida  en  la  ciudad  de  Roma 
por  las  riquezas  y  esplendor  soberbio 
que  consiguió  merced  á  su  hermosura, 
admiración  y  envidia  de  los  cielos! 

Nerón.     ¡Una  liberta  dices  que  es  el  alma 

de  ese  terrible  plan!...  No  lo  comprendo. 
¿Piensa  que  soy  como  el  imbécil  Claudio 
juguete  de  los  nobles  y  plebeyos, 
y  que  esclavo  cual  él  de  Mesalina 
quien  el  imperio  rige  olvidar  puedo? 
¡Por  Júpiter,  Silano,  que  se  engaña 
esa  mujer  si  me  juzgó  pigmeo; 
que  en  breve  ha  de  mirar  sus  ilusiones 
trocarse  en  horas  de  dolor  acerbo!... 
Mas  esa  desdichada  cuya  mente 
formó  tal  vez  el  ambicioso  sueño 
de  arrancar  á  mi  frente  la  diadema, 
no  habrá  pensado  sola  su  proyecto 
llevar  á  cabo? 

Sil.  Sus  infames  cómplices 

no  han  sido  al  delatarla  descubiertos. 

Nerón.     ¿Aun  se  ignora  quién  son? 

Sil.  Sí. 

Nerón.  Poco  importa 

si  á  esa  liberta  entre  mis  manos  tengo. 
Sus  nombres  todos  por  la  misma  boca 
de  la  traidora  vil  pronto  sabremos. 
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De  esa  conjuración  los  tenebrosos 
planes  yo  mismo  averiguar  pretendo. 
¿Dices  que  esa  Epicaris  delatada 
y  presa  ha  sido? 

Sil.  Sí. 

Nerón.  Bien:  al  momento 

á  mi  presencia  al  delator  conduce, 
que  quiero  interrogarle. 

Sil.  Te  obedezco,  (váse.] 

Nerón.     ¡Por  Júpiter  tonante!  Esos  traidores 
antes  que  de  Neptuno  en  el  imperio 
hunda  Febo  su  roja  cabellera 
han  de  gemir  cautivos  entre  hierros, 
y  en  los  altares  de  la  madre  patria 
haré  quemar  sus  maldecidos  cuerpos, 
contemplando  con  gozo  sus  cenizas 
arrebatadas  á  merced  del  viento! 

ESCENA  II. 

NERÓN,   SILANO,    VOLCSIO   PRÓCOLO. 

Sil.         Señor,  postrado  en  tu  presencia  tienes 
al  que  llamar  mandaste. 

Vol.  Á  tu  siervo 

permite,  César,  que  tus  plantas... 

Nerón.  Álzate: 

quién  eres,  di;  tu  nombre  saber  quiero. 

Vol.        En  Sicilia  nací;  Volusio  Próculo, 

señor,  me  nombro,  y  sobre  frágil  leño 
cruzar  del  mar  las  encrespadas  ondas 
es  mi  sola  misión:  honroso  puesto 
en  la  marina  á  la  verdad  ocupo, 
pero  que  no  responde  á  mis  deseos. 

Nerón.    ¿Ambición  tienes? 

Yol.  Sí;  ¿por  qué  negarlo? 

Desde  mi  infancia  humilde  el  pensamiento 
se  acostumbró  á  forjar  locas  visiones 
de  poder  y  riquezas  que  en  mi  pecho 
hondas  raices  á  tener  llegaron 
y  de  extender  después  se  encargó  el  tiempo. 

Nerón.     Yo  puedo  hacer  de  la  ilusión  que  un  di  a 


quimera  vil  juzgaba  tu  deseo 

dichosa  realidad  que  á  ofuscar  llegue 

cuanto  soñó  exaltado  tu  cerebro: 

yo  puedo  hacer  cuanto  tus  manos  toquen 

que  en  oro  se  convierta  si  es  tu  anhelo, 

y  puede  alzarle  mi  favor  tan  alto 

que  (e  envidie  y  acate  el  mundo  entero. 

Vol.        Señor,  esa  ventura  inesperada 
es  á  sentir  el  corazón  pequeño 
y  no  basta  la  sangre  de  mis  venas 
á  pagar  ese  bien  que  no  merezco. 

Nerón.     Pues  toda  esa  fortuna  que  á  tus  ojos 
se  presenta,  tu  mente  enloqueciendo 
puedes  lograr,  Volusio,  fácilmente. 

Vol.         Habla,  señor;  aquello  que  tu  acento 

me  ordene,  cumpliré;  nada  me  arredra. 

Nerón.     Me  basta  conque  ayudes  mis  proyectos 
con  ciega  lealtad. 

Vol.  César,  lo  juro... 

Nerón.     Está  bien.  Mis  preguntas  respondiendo 
con  verdad,  empezarme  aprobar  debes 
lo  que  te  hallabas  á  jurar  dispuesto. 
¿Á  Epicaris  tú  mismo  delataste 
de  traición  acusándola? 

Vol.  Sí;  es  cierto. 

Nerón.     ¿Cómo  sus  planes  conocer  pudiste? 

Vol.  El  deslino  tan  solo  á  lo  que  entiendo 
la  causa  fué  ó  tus  genios  protectores 
que  al  amor  por  salvarte  conmovieron. 

Nerón.     Explícale. 

Vol.  Señor,  ya  que  deseas 

saberlo,  óyeme  pues.  Hace  algún  tiempo 
que  la  sin  par  belleza  de  Epicaris 
llegó  á  fijar  mi  errante  pensamiento. 
Un  dia  al  cabo  sus  divinos  ojos 
vibrando  en  mí  su  penetrante  fuego 
abrasaron  mi  alma  con  la  lumbre 
que  arroja  el  Etna  en  su  furor  al  cielo. 
Hacerla  conocer  me  fué  bien  fácil 
el  vivo  amor  en  que  inflamó  mi  seno, 
y  en  breve  leer  pude  en  su  semblante 
que  era  amado  también;  de  aquel  momento 
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nuestros  dos  corazones  se  adoraron, 
gozando  de  su  dicha  en  el  silencio. 
Ayer  por  fin,  cuando  la  negra  noche 
comenzaba  á  extender  su  denso  velo, 
misterioso  mensaje  me  noticia 
que  Epicaris  me  aguarda,  y  de  amor  ciego 
corro  á  sus  plantas  encontrar  pensando 
el  suspirado  premio  á  mis  tormentos. 
Fascinado  ¡ay  de  mí!  por  la  hermosura 
que  su  púdico  amor  con  brillo  nuevo 
presentaba  á  mis  ojos,  mil  protexlas 
hice  á  sus  plantas  de  mi  amor  inmenso. 
Entonces  confiada  en  mis  palabras, 
me  reveló  que  trabajaba  há  tiempo 
por  conseguir  tu  ruina,  y  de  la  diestra 
arrebatarte  el  poderoso  cetro. 
Á  tal  revelación,  á  tal  propósito 
en  nobles  iras  se  abrasó  mi  pecho, 
y  caída  la  venda  que  mis  ojos 
cegó  hasta  allí,  con  disimulo  artero 
fingí  cómplice  hacerme  de  sus  planes; 
me  alejé  de  su  lado,  y  al  Prefecto 
corrí  á  dar  cuenta  de  la  impía  trama 
que  amaga  tu  existencia. 

Nerón.  Como  siervo 

leal  cumpliste.  ¿Pero  di,  los  nombres 
de  los  demás  traidores  que  en  su  intento 
á  Epicaris  ayudan,  no  indagaste? 

Yol.         Esta  parte  nu  mas  de  su  secreto 
me  ocultó  pertinaz. 

Nerón.  ¿Y  por  qué,  imbécil, 

si  servirme  pensabas,  da  su  seno 
no  le  arrancaste,  aunque  preciso  fuese 
fingir  astuto  ó  maltratarla  fiero? 
¡Estéril  beneficio!  ¡Poco  importa 
la  víbora  aplastar,  si  sus  hijuelos 
han  de  salvarse!  ¡Ah,  mujer  traidora, 
cuya  ambición  extraña  no  comprando! 
La  quiero  interrogar.  Silano. 

Sri..  El  César 

tiene  algo  que  ordenar? 

Nerón.  Sí,  que  al  momento 
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la  liberta  Epicaris,  conducida 
á  mi  presencia  sea.  Ahora  espero 

(Váse  Silano.j 

que  aquello  que  el  amante  no  ha  logrado 

el  temor  Jo  consiga  y  el  respeto. 

Y  tú,  que  entre  mis  manos  colocaste 

leal  la  clave  de  tan  vil  secreto; 

cierra  á  la  seducción  tu  alma  ambiciosa 

que  oro  y  poder  te  ofrecerá  por  premio: 

mas  si  me  vendes  ¡tiembla!  que  un  suplicio 

para  tí  he  de  inventar  aun  mas  tremendo 

que  el  que  las  furias  idear  pudieran 

en  las  profundas  simas  del  Averno. 

Á  mis  órdenes  queda;  pero  aléjate, 

que  á  los  que  traen  á  la  culpada  siento 

aproximarse,  y  considero  inútil 

que  sepa  revelaste  su  secreto. 

(Volusio  se  inclina  y  váse  per  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

7\E?.0N,  SILAN0;    EPICARIS  custodiada  per  vatios  soldado»,     sí 

adelanta  lentamente  por  la  pueita  del  foro  aparentando  no  fijar 

su    atención  en  el  Emperador. 

Nerón.     (Ap.)  ¿Pero  qué  miro?  ¡Es  esa  la  insensata 
débil  mujer  que  concibió  el  proyecto 
de  arrancar  de  mí  mano  poderosa 
el  cetro  que  domina  el  universo? 

SlL.  (A  Epicaris.) 

En  la  presencia  estás  de  Augusto  César, 
que  tus  pérfidos  planes  conociendo 
la  honra  de  interrogarte  por  sí  mismo 
te  dispensa. 
Ep¡c.  (Él  ¡oh  rabia!) 

Nerón.  Tus  intentos 

ansio  conocer  extensamente. 
Habla,  pues;  tu  hermosura  á  mi  despecho 
mi  corazón  sensible  ha  impresionado 
calmando  un  tanto  el  vengativo  fuego 
que  al  saber  tu  traición  prendió  en  mi  alma. 
Epic.        (¡Miserable!) 
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Nerón.  Comienza  tu  silencio 

á  agotar  mi  paciencia.  Habla;  responde. 
Delante  estás  del  César,  cuyo  acento 
hace  temblar  al  orbe,  y  una  infame 
liberta  como  tú,  ante  su  dueño 
inclinar  la  cerviz  debiera  humilde...       ¿VJ 

Epic.        ¡Tú  mi  señor?  Tirano,  no  lo  espero; 
que  si  los  justos  dioses  indignados 
la  noble  Grecia  á  Roma  sometieron, 
aun  queda  una  mujer,  una...  liberta 
que  el  ominoso  yugo  sacudiendo 
libre  á  su  patria  hará  y  al  mundo  todo 
si  favorece  Jove  sus  deseos. 

Nerón.     ¡Qué  escucho!...  ¡Esas  palabras!... 

Epic.  Me  las  dicta 

el  odio  abrasador  que  te  profeso. 

Sil.  Epicaris,  repara... 

Epic.  No;  mi  lengua 

de  una  vez  rompa  el  pertinaz  silencio 
que  la  impuse,  pensando  á  tus  preguntas 
no  dar  otra  respuesta  que  el  desprecio. 
Hable  mi  labio  al  fin  ya  que  en  presencia 
de  mi  enemigo  la  traición  me  ha  puesto, 
antes  que  juzgar  pueda  que  á  mi  alma 
el  poder  intimida  de  su  cetro. 

Nerón.     Esa  fiera  arrogancia  ¡miserable! 

me  inspira  compasión,  y  no  comprendo   V; "•'] 
cómo  ante  mí  no  tiemblas  y  te  humillas 
cuando  en  mis  manos  tu  existencia  tengo. 

Epic         ¡Compadecerme  tú?  Tú  comprenderme? 
¡Imposible!!...  ¡La  muerte!...  No  la  temo, 
que  el  morir  por  su  patria  siempre  ha  sido 
noble  ambición  de  generosos  pechos. 

Nerón.    Ni  siquiera,  insensata,  te  defiendes 
ni  excusas  tu  traición? 

Epic.  ¿Á  que  he  de  hacarlo? 

Nunca  llega  á  soltar  la  ansiada  presa 
de  sus  garras  el  tigre  carnicero, 
y  jamás  la  mentira  en  mis  palabras        ¡'Z¡ 
vino  á  mezclar  su  ponzoñoso  aliento. 

Nerón.     No  niegas  pues,  que  contra  mí  conspiras 
tratando  la  diadema  del  imperio 


de  arrebatar  de  mis  potentes  sienes? 

Epíc.  Aun  diré  mas,  tirano;  es  mi  deseo 
que  esa  cabeza  vil  que  la  sustenta; 
ruede  con  ella  uoida  por  el  suelo! 

Neuon.     ¡Por  Júpiter! 

Sil.  ¡Menguada! 

Nerón.  Esa  o?adia 

debiera  castigar  en  el  momento, 
pero  admira  mi  calma  y  tu  fortuna: 
tus  injuriosas  frases  oir  puedo 
con  fria  indiferencia  pues  las  juzgo 
hijas  no  mas  de  un  loco  devaneo. 

Epic.        Te  engañas  ó  pretendes  engañarme. 

Lo  que  te  inspiro  á  tu  pesar  es  miedo. 

Sí;  el  tirano  feroz,  el  fratricida 

que  no  tembló  la  copa  del  veneno 

al  ofrecer  al  infeliz  Británico, 

legítimo  beredero  del  imperio, 

y  vio  cruel,  con  risa  indiferente 

como  exhalaba  su  postrer  aliento: 

el  hijo  despiadado,  que  á  Agripina 

sucumbir  hizo  al  asesino  hierro, 

y  con  gozo  sacrilego,  insensato, 

insultar  pudo  su  cadáver  yerto: 

el  monstruo  inicuo  que  entregó  á  las  llamas 

la  capital  del  mundo  y  al  reflejo 

ebrio  cantó  la  destrucción  de  Troya: 

el  que  saquea  y  escarnece  al  pueblo, 

roba  á  los  nobles  y  al  Senado  insulta; 

el  que  es  en  fia  de  liviandad  ejemplo, 

ante  una  mujer  débil  se  estremece 

porque  tiene  valor  y  noble  esfuerzo 

para  arrojarle  la  verdad  desnuda 

al  rostro  infame  con  tranquilo  acento. 

NERÓN.       (Turbado.) 

¡Oh,  calla  por  piedad!  ¡El  labio  sella! 
Epic.        ¡Cómo?  Tiemblas  cobarde  y  ha  un  momento 
mi  furor  despreciabas!...  Mas  ¡ah  infame! 
bien  tu  debilidad  ahora  comprendo: 
mis  frases  atrevidas  en  tu  alma 
vienen  á  ser  de  tu  conciencia  el  eco! 
Los  manes  irritados  de  las  víctimas 
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que  á  tu  ambición  sacrificaste  ciego 
cío  quiera  te  persiguen  incesantes, 
y  en  el  Senado,  en  el  teatro,  en  medio 
de  torpe  bacanal,  en  tu  palacio 
y  en  las  cortinas  mismas  de  tu  lecho 
angustiado  los  miras;  de  la  aurora 
la  limpia  claridad  te  causa  miedo 
y  destrozan  las  furias  vengadoras 
del  parricidio  tu  cobarde  pecho!! 
Nenon.     ¡Oh,  mujer  infernal!  ¿Quién  eres,  dime? 
¿Quién  eres  tú  que  descorriste  el  velo 
que  el  corazón  encubre,  penetrando 
hasta  mis  mas  ocultos  sentimientos? 
Si  tu  traición  no  fuera  justa  causa 
para  rasgar  tu  fementido  seno 
tus  indignas  palabras  bastarían. 
Epic.        Ni  tu  perdón  imploro  ni  le  quiero. 
De  mi  vida  dispones,  y  gustosa 
exbalaré  mi  postrimer  aliento 
por  conseguir  el  triunfo  de  mis  planes. 
Nerón.     ¡Oh,  no  esperes  tal  dicha,  que  has  de  verlos 

destruidos  en  breve! 
Epic.  (Su  sonrisa 

y  su  seguridad  á  mi  despecho 
me  dan  pavor.  ¿Si  averiguado  hubiera 
los  nombres  de  mis  cómplices?) 
Nerón.  El  pueblo 

me  adora  aun,  porque  sus  gustos  cauto 
he  sabido  halagar,  dándole  juegos 
que  sus  ocios  distraigan,  y  mil  veces 
celebrando  mi  artístico  talento 
entusiasta  me  aplaude:  la  victoria 
acompaña  á  mis  armas,  y  el  soberbio 
Tiridates  coloca  ante  mis  plantas 
la  corona  de  Armenia. 
Epic.  ¡Orgullo  necio! 

Nerón.    ¿Y  tú  sola  te  opones  á  mi  paso, 
insensata  mujer?  ¡Oh,  tu  secreto 
y  los  nombres  infames  de  tus  cómplices 
pronto  revelará  tu  torpe  acento. 
Epic.         (}A.h,  respiro  tranquila!  Aun  los  ignora.) 
Espíritu  mezquino  y  altanero, 
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risa  me  das  y  lástima.  Á  esa  indigna 
y  deshonrada  plebe,  en  vez  de  afecto 
temor  tan  solo  inspiras. 
Nerón.  Calla;  infame. 

Has  llegado  á  agotar  mi  sufrimiento: 
la  lengua  he  de  arrancarte  en  el  instante 
que  me  hayas  dicho  quién  en  tus  provectos 
se  atreve  á  secundarte. 
Epic.  No  lo  esperes; 

que  sus  nombres  burlando  tu  deseo 
callará  pertinaz.  Entre  mis  manos 
al  fin  por  dicha  mia  te  contemplo. 
No  temas  ya  los  vengativos  manes 
de  los  que  un  dia  en  tu  furor  sangriento 
sacrificaste  á  tu  ambición;  recela 
del  que  amigo  llamándote,  en  silencio 
acaricia  el  puñal,  y  espera  ansioso 
una  ocasión  de  desgarrar  tu  seno: 
teme  cuando  entre  báquicas  cauciones 
el  dorado  licor  lleves  sediento 
á  tus  ardientes  labios;  desconfía 
del  amoroso  halago,  y  si  Morfeo 
llega  á  rendir  tus  párpados,  despiértate. 
que  quizá  le  contempla  en  tal  momento 
la  fiera  parca,  y  su  guadaña  horrible 
esgrime  al  borde  de  tu  propio  lecho. 
Ñeros.    ¿Y  eres  tú  la  que  infame  combinaste 
ese  plan  infernal  con  tal  misterio? 
¡Acaso  á  la  diadema  aspirarías?... 
¡Tú,  la  liberta  vil;  tú,  á  quien  el  pueblo 
numerosos  amantes  atribuye!... 
Epic.        ¡Sella  el  labio;  de  oírte  me  avergüenzo. 

Solo  hay  un  hombre  á  quien  mi  alma  adora 
y  es  de  mi  amante  corazón  el  dueño. 
No  es  la  ambición  la  estrella  que  me  guia, 
ni  me  deslumhra  el  esplendor  soberbio 
de  tu  trono;  otro  espíritu  me  alienta 
mucho  mas  justo  y  grande. 
Nerón.  ¡No  comprendo, 

qué  me  quiere  decir? 
Epíc.  Es  la  venganza 

la  que  hace  arder  con  su  abrasado  aliento 
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mis  entrañas;  es  odio  inextinguible 

en  que  ha  seis  años  sin  cesar  me  quemo. 

Nerón.     La  causa  de  ese  odio  que  alimentas 
en  tu  ruin  corazón,  saber  deseo. 

Ep:c.        Á  mi  buen  padre  de  traición  culpando 
aprisionaste  ¡bárbaro!  entre  hierros; 
y  un  dia,  su  memoria  me  extremece, 
de  mi  madre  á  presencia,  en  el  tormento 
le  hiciste  sucumbir...  Ella,  ¡oh  desdicha! 
de  su  dolor  terrible  en  el  exceso, 
también  espiró  en  breve  entre  mis  brazos, 
tu  crueldad  ¡tirano!  maldiciendo. 
Yo,  reducida  á  esclavitud  infame 
apuré  las  desdichas  del  Averno, 
mi  vida  alimentando  en  la  esperanza 
de  vengarme  ó  morir! — Ahora  espero 
comprenderás  ¡verdugo  de  mi  dicha! 
cuánto  odio  contra  tí  guarda  mi  seno. 

Nerón.     Cese  esta  lucha  al  cabo.  Con  la  vida 
tu  traición  pagarás  en  breve  tiempo; 
pero  antes  de  tus  cómplices  los  nombres 
he  de  saber. 

Epic.  Jamás! 

Nerón.  Vano  es  tu  empeño; 

revelarás  al  fin. 

Epic  ¡Oh,  no  lo  esperes; 

antes  la  muerte! 

Nerón.  No;  nadie  en  mi  imperio 

se  opone  á  mis  mandatos. 

Epic.  Yo  tan  solo; 

el  triunfo  de  mi  causa,  es  mi  silencio! 

Nerón.     Ese  valor  de  que  blasonas,  necia, 
cederá  á  los  dolores  del  tormento. 

Epic.        Vencer  firme  he  sabido  los  del  alma; 
abatirme  no  pueden  los  del  cuerpo! 

.Nerón.     ¡Herror!  Tu  femenil  naturaleza 
no  podrá  resistir... 

Epic.  Tengo  el  denuedo 

y  el  heroísmo  de  la  noble  Esparta . 

Nerón.     Los  suplicios  del  Tártaro  poseo 

en  cambio  yo  para  humillar  tu  frente. 

Epic        No  me  infunden  pavor. 
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Nerón.  En  llanto  acerbo 

bañada,  has  de  arrastrarte  suplicante 
y  vender  por  tu  vida  tu  secreto. 

Epic       ¡Oh  mengua!  Nunca. 

Ñeros.  Basta.  Un  corto  plazo, 

de  mi  imperial  clemencia  en  un  exceso, 
te  doy,  porque  medites  en  la  suerte 
que  te  aguarda. 

Epic.  Jamás  mi  pensamiento 

ha  de  cambiar. 

Nerón.  Silano;  la  culpada 

haz  que  retiren. — Tu  rigor  espero 
ha  de  ceder  en  breve:  reflexiona 
que  estás  perdida  y  que  el  suplicio  horrendo 
que  te  preparo,  revelando  evitas. 

Epic.        Esa  duda  me  afrenta.  Tu  deseo 

no  podrás  conseguir,  verdugo  infame; 
callaré  pertinaz;  y  si  el  tormento 
agotare  mis  fuerzas,  en  mis  labios 
al  exhalar  el  hálito  postrero, 
aun  valor  quedará  para  decirte: 
¡tirano  usurpador,  yo  te  aborrezco!! 

(Váse  Epicaris  conducida  por  los  guardias  ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS. 

Nerón.    Fascinación  extraña  en  mis  sentidos 
produce  esa  mujer,  cuyo  secreto 
inútilmente  en  penetrar  me  afano. 

Su..         ¡Cuan  grande  te  mostraste! 

Nerón.  No  comprendo 

qué  poder  misterioso  la  defiende 
de  mi  justo  furor,  y  sus  denuestos 
al  par  que  en  ira  el  corazón  abrasan, 
me  inspiran  un  extraño  sentimiento 
que  me  embarga  y  suspende. 

Sil.  Su  delito 

merece  sin  embargo... 

Nerón.  ¿Piensas,  necio, 

que  su  traición  perdono?  No;  te  eDgañas: 
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con  la  muerte  sus  crímenes  horrendos 
ansio  castigar,  mas  un  instante 
verla  abatida  en  mi  presencia  quiero. 
Nunca  pensé  existiera  un  ser  humano 
que  osara  resistir  á  mis  deseos.  . 
Su  valor  y  entereza  me  sorprenden. 
Sil.  Al  fin  revelará! 

Nerón.  Tal  es  mi  anhelo, 

por  eso  quise  meditase  á  solas 
en  los  males  que  puede  su  silencio 
acumular  sobre  su  altiva  frente, 
pues  quizá  ceda  en  su  obstinado  empeño 
por  libertarse  del  dolor...  me  espanta 
la  idea  de  que  pueda  en  el  tormento 
morir  sin  revelar:  mas  siento  pasos: 
mira  quien  es. 
Sil.  Adelantarse  veo 

por  esa  galería  presuroso 
al  ilustre  Pisón:  á  este  aposento 
se  dirige. 
Ñeros.  Me  place  su  venida: 

útiles  podrán  serme  los  consejos 
de  un  amigo. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  PISÓN,  entrando  é  inclinándose  con  respeto. 

Pisón,  Salud,  divino  César. 

Nerox.     Bien  venido,  Pisón. 

Pisón.  Tu  humilde  siervo 

hoy  mas  que  nunca  asegurarse  quiere 
de  si  aun  merece  tu  amistad. 

Nerón.  No  entiendo1;1 

Pisón.      En  el  Senado  ha  poco  me  encontraba, 
cuando  una  nueva,  falsa  á  lo  que  creo, 
comenzó  á  circular,  asegurando 
que  una  conjuración  se  ha  descubierto 
esta  noche  que  el  cetro  pretendía 
arrebatarte.  Absorto,  sin  dar  crédito 
á  lo  que  mis  oídos  escucharon, 
me  dirijo  á  tu  lado  del  incierto 
rumor  asegurarme  y  defenderte 


si  necesario  fuese,  como  bueno. 
Nerón.     Vasallo  fiel,  con  tu  deber  cumpliste, 
que  en  este  ingrato  y  desleal  imperio, 
la  envidia  crece  y  la  traición  abunda. 
Pisón.      (No  sospecba.  Prudencia.)  ¡Cómo!  Cierto 

es  que  existe  un  complot? 
Nerón.  Sí. 

Pisón.  ¡Oh,  vil  infamia! 

Nerón.     Y  los  traidores  por  lograr  su  objeto 

prontos  están  á  derramar  mi  sangre. 
Pisón.      ¡Horror  y  execración  á  los  protervos 
que  meditar  osaron,  atrevidos, 
llevar  á  cabo  crimen  tan  horrendo! 
Nerón.     Ardo  en  indignación.  ¡Oh!  mi  venganza 

al  mundo  ha  de  aterrar  con  su  recuerdo. 
Pisón.      Calma  tu  justa  cólera:  los  dioses 

te  prestan  su  favor,  pues  descubierto 
miras  el  plan  que  infames  ambiciosos 
fraguaron  en  la  sombra  y  el  misterio. 
Nerón.     Aun  no. 

Pisón.  ¿Cómo,  señor,  no  me  dijiste?... 

Nerón.     Escúchame,  Pisón,  siempre  en  tu  afecto 
he  confiado,  y  voy  á  revelarte 
lo  que  me  tiene  á  mi  pesar  inquieto. 
Pisón.      Sabes  mi  lealtad... 
Nerón.  En  ella  fio. 

La  clave  principal  de  ese  secreto, 
el  alma  de  la  intriga,  descubierta 
y  en  mi  poder  se  halla. 
Pisón.  (Me  estremezco 

ante  el  grave  peligro  que  la  amaga.) 
¿Y  quién  es  el  infame  que  al  excelso 
Emperador  se  atreve? 
Nerón.  Una  liberta; 

una  mujer,  aborto  del  infierno. 
Pisón.      ¿Acaso  por  salvarse  habrá  negado 

su  crimen? 
Nerón.  No;  con  ánimo  resuelto 

que  conspiraba  reveló! 
Pisón.  (Imprudente!) 

Nerón.     Que  su  constante  y  decidido  empeño 
era  cortar  el  hilo  de  mis  dias. 
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Pisos.      (Está  perdida.)  ¡Infamia!  ¡Sacrilegio! 

César,  el  elegido  de  los  dioses!... 
Nerón.     Al  recordar  sus  frases  me  estremezco 

de  furor:  si  su  crimen  no  bastara 

para  darla  la  muerte,  los  denuestos 

que  altiva  profirió,  merecerían 

el  suplicio  mas  vil. 
Pisón.  (¡Oh  monstruo  horrendo.) 

Mas  di,  señor,  los  nombres  execrables 

de  los  traidores,  reveló  su  acento? 
Nerón.     No,  Pisón;  basta  ahora  en  ese  punto 

fué  inútil  mi  querer,  vano  mi  empeño. 
Pisón.      Quizá  no  existan;  ¿quién  tan  insensato 

habrá  de  ser,  que  ayude  su  proyecto, 

fruto  de  su  cabeza  estraviada! 
Nerón.    No  escasean  villanos  en  mi  imperio. 
Pisón.      (Pues  es  en  vano  pretender  salvarla, 

verla  un  instante  necesito  al  menos.) 

¡Mujer  incompensible! 
Nerón.  Sí,  la  anima 

un  poder  sobrebumano  á  lo  que  creo. 
Pisón.      (¡Oh,  qué  idea!)  Señor,  ya  que  en  mí  fias, 

permite,  como  prueba  de  mi  afecto, 

que  mi  experiencia  y  madurez  te  dicten 

en  este  asunto  paternal  consejo. 
Nerón.     Habla. 
Pisón.  ¿Dices  que  inútiles  han  sido 

á  hacerla  revelar  lodos  las  medios 

que  hasta  aquí  has  empleado? 
Nerón.  Sí;  la  fuerza 

recbazó  con  la  fuerza,  prefiriendo 

antes  morir  mil  veces  que  rendirse. 
Pisón.      (¡Corazón  grande  y  generoso!)  Advierto 

que  á  domar  el  rigor  de  su  carácter 

solo  empleaste  la  violencia  ciego 

cuando  bajo  una  máscara  debiste 

disfrazar  cauteloso  tus  afectos. 
Nerón.     Quizá  tengas  razón;  pero  ya  es  tarde. 

PlSON.         (Con  precipitación.) 

¿Cómo!  ¿Epicaris  se  halla  en  el  tormento? 
Nerón.     Aun  no. 
Psson.  (Respiro.) 
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Nerón. 


PlSON". 


Nerón. 
Pisón. 


Ñeros. 
Pisón. 

Nerón. 
Pisón. 


Nerón. 
Pisón. 


Ñeros. 


Sil. 

Pisón. 


Nerón. 


Pisón. 


Retirarla  hice 
dándola  un  plazo  á  fin  de  que  el  secreta 
se  decidiese  á  confesar. 

En  vano 
vencerla  así  pretendes.  Otro  medio 
hay  mejor  de  lograr  loque  deseas. 
Habla,  Pisón. 

El  esplendor  soberbio 
de  tu  palacio,  la  presencia  odiada 
del  que  es  de  su  venganza  único  objeto, 
la  desesperación  y  los  ultrajes 
que  recibió,  excitando  su  despecho, 
la  harán  á  los  dolores  insensible: 
solo  la  astucia  que  la  rinda  espero. 
Bien  dices,  mas"... 

Si  quieres,  á  intentarlo 
por  servirte  no  mas,  señor,  me  ofrezco. 
¿Qué  pretendes  hacer? 

En  favor  suyo 
fingirme  interesado  y  el  misterio 
tratar  de  descubrir,  asegurándola 
que  dar  ayuda  á  sus  proyectos  quiero, 
porque  una  misma  idea  de  venganza 
nuestras  dos  almas  une  en  lazo  estrecho. 
Mas,  quizá  desconfie... 

Si  no  logro 
realizar  mi  propósito  ¿el  tormento 
no  queda  aun  para  domar  su  brio? 
Tienes  razón. — Silano,  que  al  efecto 
aquí  Epicaris  sea  conducida 
al  instante. 

Está  bien,  (váse.j 

Y  si  en  su  pecho 
los  hechizos  de  Circe  no  guardase 
esa  altiva  liberta,  me  prometo 
arrancar  por  la  astucia  de  sus  labios 
el  secreto  que  oculta  con  empeño. 
Tal  vez  sospechará  de  tus  palabras, 
pues  no  podrá  explicarse  con  qué  objeto 
ha  sido  conducida. 

Nada  temas, 
que  yo  sabré  calmar  ese  recelo. 
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Nerón.     ¡Júpiter  te  dé  ayuda! 

Pisón.  En  él  confio. 

Nerón.  Recompensarte  juro  con  tal  premio 
si  me  sirves  leal,  que  igualar  puedas 
á  los  mas  poderosos:  rumor  siento; 
ella  se  acerca  ya;  te  dejo  solo. 

Piso*.      Hacerme  digno  de  tu  gracia  espero. 

(Váse  Nerón  por  la  derecha.) 

— Vé,  tirano  feroz;  en  vano  aguardas 
con  mi  cooperacien  lograr  tu  objeto. 
Hoy  mas  que  nunca  teme  por  tu  vida; 
guardar  sabrá  Epicaris  el  secreto 
ó  morirá;  mas  hela  ahí,  ya  viene. 

ESCENA  VI. 

i'iCHO.  EPÍCARIS,  que  llega  custodiada  por  varios  soldados,     se 
adelanta  sin  ver  á  Pisón;  aquellos  se  retiran. 

Epic.        ¿Por  qué  se  me  conduce  á  este  aposento 
tan  pronto?  ¿Que  me  lleven  al  suplicio 
á  sus  verdugos  ordenó  el  perverso, 
ó  es  que  juzga  me  encuentro  ya  dispuesta 
á  revelar?  ¿Qué  males,  justo  cielo, 
me  amenazan? 

Pisón.  (Adelantándose.)  Ninguno  por  ahora, 
que  al  lado  de  un  amigo  verdadero 
te  hallas. 

Epic.  ¡Tú  aquí,  Pisón?  ¡Oh  qué  alegria! 

¿No  me  olvidaste? 

Pisón.  No;  pero  silencio, 

que  escuchar  pueden. 

(Se  dirige  á  Us  puertas,  observa  un  instante  y  vuel- 
ve á  la  escena.) 

Epíc.  Ahora  bien,  explícate; 

¿como  te  hallas  aquí? 

Pisón.  Anoche  al  tiempo 

de  llegar  á  prenderte  y  separarnos, 
un  espía  dejamos  en  acecho, 
por  el  cual  que  te  hallabas  prisionera 
descubrimos;  entonces,  á  mis  ruegos, 
nos  reunimos  otra  vez  y  en  mesa 


salvarte  se  acordó  por  cuantos  medios 
pudieran  emplearse:  yo  en  persona 
aquí  después  me  encaminé,  resuelto 
á  libertarte,  si  aun  era  posible, 
ó  morir  nuestra  causa  defendiendo. 
Epic.         Gracias,  Pisón:  tu  desdichada  amiga 
solo  lágrimas  puede  darte  en  premio 
de  tu  lealtad,  que  el  bárbaro  destino 
ese  bien  nada  mas  me  dejó:  ¿pero, 
no  sabes  que  es  inútil  comprometas 
tu  vida  por  salvarme.  Ya  el  sangriento 
tigre  me  tiene  asida,  y  de  sus  garras 
pretender  arrancarme  es  vano  empeño! 
Pisox.      Todo  lo  sé. 
Epic.  ¿Conoces  mi  entrevista 

con  el  Emperador? 
Pisón.  Hace  un  momento 

que  de  él  me  he  separado. 
Epic.  ¿Y  qué  intentaste? 

Pisón.      Lograr  tu  libertad. 
Epic.  ¡Oh  vilipendio! 

¿Le  suplicaste  ocaso? 
Pisón.  No;  conozco 

su  maldad  inflexible. 
Epic.  Bien  has  hecho, 

que  si  la  vida  á  su  perdón  debiera, 
con  despiadada  mano  en  el  momento 
baria  inútil  la  merced. 
Pisón.  ¡Me  asombra 

tu  abnegación! 
Epic.  El  odio  que  profeso 

á  ese  monstruo  infernal,  del  mundo  azote, 
do  puede  nunca  compararse  al  vuestro! 
Pisón.       ¡£l  dolor  te  extravia! 
Epic  Razón  tienes. 

Pero  dime,  Pisón,  ¿cuál  fué  el  objeto 
de  tu  venida? 
Pisón.  Del  cruel  tirano 

conseguir  cauteloso,  que  el  tormento 
que  ha  de  hacerte  sufrir  para  obligarle 
á  revelar,  difiera  hasta  que  Febo 
su  faz  muestre  mañana  en  el  Oriente. 
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Epic.        ¿Lo  conseguiste? 

Pisón.  Una  tregua  al  menos 

pude  obtener:  en  mi  amistad  confia. 

Epic.         Á  despertar  acaso  sus  recelos 

te  expusiste  por  mí.  Mas  ;ay!  ¿ignoras 
que  me  hallo  perdida  sin  remedio? 
Desprecié  su  poder,  ajé  su  orgullo, 
osé  insultarle;  y  crímenes  son  esos 
que  no  perdona  un  alma  corrompida. 

Pisón.      Conozco  tu  imprudencia. 

Epic.  ¡En  mis  acentos 

liabia  de  mezclarse  el  disimulo? 

Pisón.      Á  no  ver  conseguido  tu  deseo 
te  expones. 

Epic.  Esa  idea  solamente 

ha  de  amargar  mi  postrimer  momento! 
(¡Oh  y  el  no  verte  mas,  Volusio  mió!) 

Pisox.      Mas  no  importa-,  quizás  este  suceso 
la  victoria  nos  dé. 

Epic.  Pisón,  explícate; 

esas  extrañas  frases  no  comprendo! 

Pisón.       Óyeme,  pues:  te  he  referido  ha  poco 
que  al  saber  tu  desgracia,  los  adeptos 
hice  se  reunieran  nuevamente. 
Pues  bien;  nobles,  patricios  y  plebeyos, 
y  cuantos  dan  ayuda  á  nuestra  causa, 
á  mi  ardoroso  afán  correspondiendo, 
al  noble  grito,  unánime,  entusiasta, 
de  «patria  y  libertad»  quedó  resuelto 
que  mañana  el  tirano  sucumbiese, 
ó  rasgara  la  muerte  nuestros  pechos. 

Epic.        ¡Ah,  cruel!  ¿Y  por  qué  tan  fausta  nueva 
no  me  dijiste  al  punto?  En  el  tormento 
muera  yo  en  breve  si  mi  vida  logra 
dar  el  triunfo  á  mi  causa.  Habla,  deseo 
saber  cómo  pensáis  ese  designio 
llevar  á  cabo. 

Pisón.  Apenas  rasgue  el  velo 

de  la  noche  la  aurora,  empezar  deben 
de  la  divina  Ceres  Jos  festejos: 
el  indigno  opresor,  como  es  costumbre 
presidirá;  y  entonces  á  pretexto 
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de  pedirle  una  gracia,  Laterano, 
célebre  por  su  fuerza  y  su  denuedo, 
debe  echarse  á  sus  plantas,  sepultando 
en  sus  entrañas  el  puñal;  y  luego 
nosotros  en  redor  ya  prevenidos, 
su  ejemplo  sin  tardanza  seguiremos, 
dejando  al  fin  la  humanidad  vengada 
de  ese  monstruo  infernal. 

Epic.  Y  satisfechos 

los  manes  de  mis  padres,  que  su  sangre 
me  piden  ha  seis  años  en  mis  sueños! 
¡Día  feliz  de  libertad  y  gloria, 
de  esperanzas  y  amor,  acude  presto, 
dando  por  fin  un  rayo  de  alegría 
á  la  que  sufre  y  llora  en  triste  duelo! 
Mas  no  sé;  desvanece  mi  ventura 
el  soplo  de  un  fatal  presentimiento: 
mi  corazón  que  siempre  en  el  peligro 
he  sentido  latir  firme  y  sereno, 
me  predice  que  el  triunfo  de  mi  causa 
solo  podré  gozar  desde  los  cielos. 

Pisón.      ¡Cómo!  Epicaris,  la  animosa  griega 

que  ha  sido  siempre  de  valor  ejemplo, 
¡ahora  tiembla  y  vacila?... 

Epic.  Pisón,  calla, 

y  no  interpretes  mal  un  pasajero 
instante  de  abandono;  ¡sufrí  tanto!... 
Mas  dispuesta  á  luchar  me  hallo  de  nuevo 
con  mi  aciago  destino,  y  no  me  espanta 
ninguno  de  los  males  que  presiento. 

Pisón.      Ese  cansancio  indica,  sin  embargo, 
tu  femenil  naturaleza,  y  temo 
que  sí  llega  el  instante,  no  resistas 
á  la  terrible  prueba. 

Epic  ¡Oh,  vituperio! 

Pisón.      En  la  duda  concédeme  una  gracia. 

Epic        ¿Qué  deseas? 

Pisón.  Acepta  este  veneno. 

La  célebre  Locusta  con  cuidado 
le  preparó,  y  no  bastan  sus  efectos 
á  destruir  antídotos  algunos. 

Epic        ¿Qué  le  acepte  me  dices?  ¿Con  qué  objeto? 
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Pisón.      Si  el  suplicio  tus  fuerzas  agotase... 

esa  letal  ponzoña... 
Epic.  Te  comprendo: 

recelas  que  mi  lengua  vuestros  nombres 
revele,  por  ahorrarme  el  sufrimiento! 
¡Oh,  mengua!  No,  Pisón;  jamás  esperes 
que  ceda;  si  tu  estima  no  merezco, 
esgrime  tu  puñal,  y  en  mis  entrañas 
húndele  sin  temor,  ¡hé  aquí  mi  pecho! 
Pisón.      Dudas  de  mi  cariño?  No,  Epicaris; 
siempre  mi  alma  paternal  afecto 
te  guarda;  no  rehuses,  te  lo  ruega 
un  amigo  leal. 
Epic  .  ¡Nunca! 

Pisón.  No  entiendo 

tu  obstinación.  ¡En  nombre  de  tu  madre! 
Epic.        ¡De  mi  madre!... 
Pisón.  ¡Aun  vacilas? 

Epic  ¡Ah,  no;  acep- 

¡qué  pudiera  negar  á  su  memoria!  [lo! 

Pisón.      ¡Oh  Epicaris,  cuan  grande  te  contemplo! 
Gracias,  amiga  mia,  de  tu  lado 
con  mas  tranquilidad  ahora  me  alejo. 
Epic       Nada  lemas,  mi  lengua  hasta  el  instante 
ha  sabido  callar,  y  aunque  en  acerbos 
dolores  vea  aniquilado,  roto 
en  suplicio  sin  fin  mi  débil  cuerpo, 
aun  fuerza  ha  de  quedar  al  alma  herida 
para  ahogar  en  mis  labios  el  secreto. 
Pisón.      Resiste  hasta  mañana. 
Epic  En  mí  confia: 

callaré  siempre. 
Pisón.  Gracias,  te  debemos 

mas  que  la  vida,  el  triunfo! 
Epic  ¡Pobre  patria, 

libre  al  fin  te  verás! 
Pisón.  Llegó  el  momento: 

separarnos  es  fuerza. 
Epic  ¡En  vuestras  manos 

mi  dicha  y  esperanzas  encomiendo! 
Pisón.      Tuya  será  la  gloria!  Y  entre  taüto 
á  vencer  ó  morir! 
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Epic.  Guárdete  el  cielo! 

(Vasa  Pisón  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 


Tú  le  llevas  mi  amor  y  mi  esperanza 
de  mi  triste  existir  dorados  sueños: 
en  tí,  amigo  leal,  solo  confio, 
tu  experiencia  y  valor  me  dan  aliento. 
Reposa  un  punto  corazón  en  calma, 
templa  tu  ardor,  refrena  tus  deseos, 
hasta  que  rasgue  la  tiniebla  umbría 
el  anhelado  resplandor  deFebo. 
Prepárate  á  luchar:  mas  si  agotase 
mis  fuerzas  el  dolor?  ¡Ah,  no  lo  espero, 
que  la  muerte  tendiéndome  los  brazos 
á  mis  males  dará  reposo  eterno! 
¡Hija  terrible  de  la  noche  oscura, 
no  me  intimida  tu  horroroso  aspecto, 
que  para  el  triste  que  sus  horas  cuenta 
por  siglos  de  amargura  y  sufrimiento 
eres  el  genio  de  la  dicha  y  te  ama 
ay!  como  el  desterrado  al  patrio  suelo! 
¿Pero  morir  sin  verle?  ¡Ah,  no  es  posible! 
Si  supiera  el  peligro  en  que  me  veo 
correría  á  mi  lado  presuroso 
á  morir  defendiéndome  dispuesto! 
Mas  no;  pluguiera  al  cielo  lo  ignorase, 
que  su  vida  tal  vez  comprometiendo 
insensato  la  muerte  arrostraría. 
Renuncie  yo  también  á  este  consuelo 
y  sufra  sola  de  mi  triste  suerte 
todo  el  rigor!  ¡Oh  padre,  yo  te  ofrezco 
mi  existencia  sin  dolo,  sin  trabajo! 
¡Vengúete  a!  fin  y  el  porvenir  risueño 
que  el  triunfo  ante  la  vista  me  presenta 
pierda  yo  para  siempre! 


ESCENA  VIH. 

DICHA,  V0LUSI0. 

Vol.  No;  los  cielos 

de  tí  se  apiadarán. 

Ewc.  ¡Volusio! 

Vol.  Y  pronto 

libre  serás  conmigo. 

Epic.  ¡Yo  fallezco 

de  placer! 

Vol.  ¡Epicaris! 

Epic.  ¡Amor  mío! 

¡ídolo  de  mi  vida!  ¡al  fin  te  veo! 

Voi..        (¡Oh  cielos!  Si  supiera!) 

Epic.  Mas  aléjate, 

huye  de  aquí,  por  tu  existencia  temo! 
Mil  riesgos  te  amenazan  á  mi  lado. 

Vol.        Todos  los  arrostré  firme  y  sereno 
por  conseguir  hablarte. 

Epic.  ¡Cuánto  me  ama! 

¡Pero  si  te  descubren!... 

Vol.  Tu  desvelo 

calma,  Epicaris. 

Epic.  Tu  preciosa  vida 

es  para  mí  en  el  mundo  lo  primero, 
y  si  fuera  yo  causa  de  tu  muerte 
no  me  lo  perdonara. 

Vol.  (¡Me  avergüenzo 

de  oírla!  Que  revele  es  necesario 
para  salvar  su  vida,  el  imperio 
librar  de  los  peligros  que  le  cercan, 
y  realizar  de  mi  ambición  los  sueños.) 

Epic.        ¡Permaneces  tranquilo! 

Vol.  *        De  tu  alma 

aleja  ese  temor,  y  el  bien  supremo 
de  volvernos  á  ver,  y  de  que  entreve, 
siguiendo  con  prudencia  mis  consejos, 
nos  aguarda  la  dicha,  ocupe  solo 
tu  agitado  y  amante  pensamiento. 

Epic.        De  esa  ventura  el  brillo  fugitivo 
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animará  mi  combatido  esfuerzo, 
que  viéndome  á  tu  lado,  la  esperanza 
renace  pura  en  mi  angustiado  seno. 

Vol.        ¡Epicaris! 

Epic  ¿Me  amas? 

Vol.  ¿No  he  de  amarte? 

(¡Miserable  de  mí!) 

Epic.  Vencer  ya  puedo 

los  males  que  me  cercan,  desafio 
sin  vacilar  la  muerte  y  los  tormentos, 
que  de  tu  amor  la  imagen  seductora 
endulzará  el  sufrir  con  su  recuerdo. 

Vol.        Pasó  ya  la  ocasión  de  hacer  alardes 
que  pudieran  perderte  sin  remedio. 
Irritado  Nerón  con  tus  palabras, 
y  mas  aun  por  el  tenaz  secreto 
en  que  guardas  los  nombres  de  tus  cómpli- 
dictó  terribles  órdenes,  y  presto,  [ees, 

para  obligarte  á  declarar,  impíos, 
te  harán  sufrir  los  males  del  Averno. 

Epic        ¿Qué  me  importa  el  dolor  si  tú  me  adoras 
y  al  tirano  destruye  mi  silencio? 

Vol.        (¡Obstinación  fatal!  Si  no  consigo 
que  ceda  al  fin  y  ayude  mis  deseos, 
nos  perdemos  entrambos!)  Considera 
has  nacido  mujer;  que  aunque  tu  pecho 
fortalezca  el  valor,  puede  rendirte 
la  natural  flaqueza  de  tu  sexo. 

Epic  ¿Ignoras  que  las  hijas  de  la  Grecia, 
nacidas  de  la  vida  en  el  desprecio, 
sacrificamos  nuestra  propia  dicha 
al  triunfo  de  una  idea? 

Vol.  ¡Oh,  Dioses,  tiemblo 

al  pensar  los  suplicios  que  te  esperan! 
¿He  de  mirar  tu  delicado  cuerpo, 
que  adornaron  las  Gracias  á  porfía, 
hecho  pedazos,  destrozado,  yerto!... 
No,  Epicaris,  jamás!  Antes  tu  labio 
de  una  vez  rompa  tan  fatal  misterio! 

Epic       ¿Y  eres  tú  quien  tal  mengua  me  aconseja? 

Vol.        Para  mí  tu  existencia  es  lo  primero. 

Epic       ¡Mas  la  vergüenza,  el  deshonor!...  Volusio, 
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no  lo  pensé  de  lí. 

Vol.  Escucha... 

Epíc.  ¡Cielos! 

Sin  honra  me  prefieres!...  Huye,  aparta; 
me  das  horror! 

Vol.  Muy  mal  á  lo  que  veo 

me  juzgaste!  Te  adoro;  y  á  la  idea 
del  mal  que  te  amenaza,  mi  cerebro 
se  trastornó...  Perdóname,  Epicaris! 

(Arrodillándose.) 

Epic.        Alza;  yo  te  perdono.  ¿Y  no  he  de  hacerlo 
si  te  amo  con  locura?  Tu  amor  solo 
es  mi  esperanza  y  quien  me  infunde  aliento. 
Vol.        ¡Corazón  grande  y  generoso! 
Epic.  Calla, 

me  sonrojas:  si  en  él  hay  algo  bueno 
me  lo  inspira  tu  amor. 
Vol.  (¡Traición  inútil! 

No  salvo  al  César,  como  fué  mi  anhelo, 
y  ella  sucumbirá!...) 
Epic.  ¡En  tu  semblante 

una  extraña  expresión,  Volusio,  observo! 
Vol.        ¡La  idea  de  perderte  me  atormenta! 
Epic.        Si  las  Parcas  fijaron  ya  el  momento 
de  mi  muerte,  es  en  vano  resistirse; 
debo  morir  con  ánimo  resuelto! 
Vol.        ¡Yo  también! 

Epic.  ¡Ah,  tú  no,  Volusio  amado!... 

Vive  para  vengarme:  yo  lo  quiero. 
Hunde  al  tirano,  sí;  liberta  al  mundo 
de  su  infame  dominio,  que  en  el  reino 
de  Pluton,  cuando  tu  alma  comparezca 
á  gozar  las  delicias  de  los  buenos, 
mi  espíritu  dichoso  tus  afanes 
sabrá  premiar  con  goces  lisonjeros! 
Vol.        (¡Ah!  ¿Por  qué  tal  mujer  hallé  á  mi  paso 
si  no  he  sabido  comprender  su  genio!) 
¡Insensata,  deliras!  Es  inútil 
alimentar  tan  peligroso  ensueño. 
Epic.        ¡Qué  dices? 

Vol.  Su  poder  es  infinito. 

Epic.        No  tanto  como  juzgas:  tal  vez  lejos 


no  está  el  instante  de  su  muerte. 

Yol. 

¡Cómo? 

¿Es  posible? 

Epic. 

Sí. 

VOL. 

Explícate. 

Epic. 

Ei  momento 

de  mi  triunfo  se  acerca. 

Yol. 

¿Cuándo  el  golpe 

ha  de  darse? 

Epic. 

Jamás  has  de  saberlo. 

VOL. 

¿De  mi  valor  acaso  dudarías? 

Epic. 

¡Ah,  no!  Por  el  contrario,  de  él  recelo. 

Yol. 

¡Cómo? 

Epic. 

Quizá  tu  vida  en  el  peligro 

imprudente  expondrías  combatiendo, 

y  es  fuerza  que  la  guardes  para  el  dia 

en  que  fracasar  pueda  nuestro  intento, 

que  entonces,  solo  un  ánimo  esforzado 

á  la  lid  puede  retornar  de  nuevo 

y  proseguir  el  plan  de  mi  venganza. 

Yol. 

¡Odio  implacable!... 

Epic. 

Acepta;  te  lo  ruego. 

En  tí  mi  confianza  deposito; 

tal  vez  es  este  el  último  deseo 

de  un  pobre  moribundo!..  ¡Mas  qué  escucho' 

Yol. 

¡Ese  rumor?... 

Epic. 

Sí;  calla! 

Yol. 

Pasos  siento!... 

Epic. 

Hacia  aquí  se  dirigen!... 

Yol. 

(¡Si  me  hallasen 

á  su  lado!...) 

Epic. 

Infeliz,  huye! 

Yol. 

(Me  alejo 

con  el  alma  rasgada.)  Sola  quedas: 

¡quién  te  defenderá? 

Ene. 

¿Quién?  tu  recuerdo! 

Mas,  sálvate;  ahí  están;  déjame... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  NERÓN  aparece  por  la  izquierda  y  hace  seña  á  Volusio 

de  que  se  detenga.    PISÓN',    SILANO,  CORTESANOS,  GUARDIAS 

y  acompañamiento. 

Epic.  (¡Es  tarde!) 

NERÓN.      (Á  Volusio.) 

¡Huyes  de  mí? 

Yol.  Señor!... 

Nerón.  Quédate. 

Epic.  (¡Cielos!) 

Pisón.      (¡Aquí  ese  hombre  con  ella!) 

Yol.  (¡Hora  menguada!) 

Epic.        (¡Qué  va  á  ser  de  él?) 

Nerón.  Patricios  y  plebeyos; 

aquí  os  hice  venir  para  anunciaros 
que  entre  vosotros  hay  quien  en  silencio 
cual  reptil  venenoso  se  desliza 
de  mi  gloria,  poder  y  oro  sediento, 
y  con  artera  y  cautelosa  mañana 
lazo  traidor  prepara  con  misterio 
para  cortar  el  hilo  de  mis  dias. 
¿Quién  es  aquí  el  leal?  ¿Quién  el  protervo? 

Sil.  ¡Viva  el  emperador! 

Cortesanos,  guardias,  etc.       ¡Viva! 

NERÓN.     (Acercándose  á  Epicaris.)    j  ¿No  eSCUChaS 

de  su  entusiasmo  y  lealtad  los  ecos? 
—Pues  bien,  subditos  fieles;  el  infame 
que  ambicionando  el  esplendor  soberbio 
de  mi  trono,  mi  sangre  verter  quiere: 
el  espíritu  indigno  y  altanero 
que  con  su  oro  envilecido  compra 
los  traidores  que  ayudan  su  proyecto... 
es  ese  monstruo  vil,  esa  liberta, 
escándalo  de  Roma  y  del  imperio. 

Epic.        ¡Menguado,  ten  la  lengua!  En  vano  tratas 
de  escarnecerme  airado  en  tu  despecho: 
de  mi  virtud  la  límpida  aureola 
jamás  puede  empañar  tu  torpe  acento! 

Nerón.     ¡Epicaris! 
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Pisón.  (¡Delira!) 

Vol.  (¡Desdichada!) 

Epic.      No  creas  me  intimide,  no,  el  aspecto 
de  tu  corle  y  tu  pueblo  degradado, 
usurpador  y  parricida  fiero.... 
— Mirad,  romanos;  su  alma  miserable 
posee  las  maldades  de  Tiberio; 
demente  y  sanguinario  cual  Calígula, 
de  Claudio,  heredó  solo  sangre  y  cieno! 
Si  de  valor  y  dignidad  existe 
entre  vosotros  todavía  un  resto, 
por  vuestra  antigua  libertad  querida, 
hijos  de  Marte,  con  valor  lidiemos! 
¡Muera  el  tirano! 

¿NERÓN.      (Tirando  de  la  espada  y  dirigiéndose  á  Epicaris.) 

¡Maldición!! 
Pisón.       ) 

Silano.     >  Delente! 

Vol.  \ 

Epic       ¡Hiere,  verdugo  infame!...  te  desprecio! 

^       j  (¡Insensata!) 

Epic.  Apartad. 

Nerón.  Basta  ya,  impia. 

Pronto  he  de  castigar  tu  atrevimiento. 

Cortesanos,  guardias,  etc. 
¡Muera! 

Epic  Sacíate  en  mí:  quién  te  detiene? 

Nerón.     La  muerte?...  ¡Ruin  castigo!...  Antes  deseo 
rasgar  tu  corazón...  tus  ilusiones 
arrancar  una  á  una  de  tu  pecho... 
matar  tu  amor...  la  luz  de  tu  esperanza! 

Vol.        (¡Qué  intenta  hacer?) 

Nerón,     (á  Epicaris.)  Á  menos  que  el  secreto 

que  te  exijo  confieses. 

Epic.  Nunca. 

Nerón.  Entonces 

caiga  de  mi  venganza  todo  el  peso 
sobre  tí!...  Saber  quieres  quién  ha  sido 
el  que  me  ha  revelado  tus  proyectos? 

Epic       Habla. 

Nerón.  Quien  de  tu  amor  ó  tu  capricho 


-   58  — 

es  en  el  dia  preferido  objeto. 
Vol.        (¡Oh  vergüenza!) 
Epic.  ¡Imposible! 

Nerón.  Allí  está:  mírale. 

Epic.        ¡Él!  ¡Volusio! 
Vol.  t  ¡Qué  horror!) 

Epic.  Mientes!  ¡Ay,  siento 

que  el  valor  me  abandona!) 
Nerón.  Su  semblante 

te  conteste  por  mí. 
Epic.        (á  volusio.)  ¿Di,  infame,  es  cierto? 

Habla:  responde  por  piedad...  me  matas! 
Vol.        Yo  leal... 
Pisón.  (Lo  temia.) 

Epic.        (á  Volusio.)  ¡Oh,  te  aborrezco!! 

Nerón.    De  mi  justo  furor  sufre  el  castigo. 

(Á  Volusio.) 

Y  tú  que  noble  prueba  de  tu  afecto 

me  has  dado  en  este  dia,  had  que  al  instante 

conduzcan  á  Epicaris  al  tormento, 

espiando  su  gesto  y  sus  miradas 

por  si  el  dolor  descubre  su  secreto. 

Vol.        (¡Horrible  premio  á  mi  traición!) 

Pisón.  (¡Infame!) 

Nerón.     (Vigílale,  Silano.) 

Epic.  ¡Tigre  fiero, 

tanta  maldad  me  asombra!  Mas  no  pienses 
que  has  de  verme  abatida:  há  poco  tiempo 
te  dije  que  se  hallaba  tu  existencia 
de  muerte  amenazada;  pues  bien,  veo 
hoy  mas  que  nunca  próxima  tu  ruina! 

Nerón.     ¡Desprecio  tus  augurios! 

Epic.  ¡Ah! 

Nerón,    (á  siiano.1  Que  á  efecto 

se  lleven  mis  mandatos. 

Epic.        (á  Nerón.)  ¡Anatema 

sobre  tu  impura  frente  lance  el  cielo! 

NERÓN.      Vamos.   (Á  los  cortesanos,  guardias,   etc.) 

Pisón.       (á  Epicaiis.)  (Valor!) 
Epic.        (á  Pisón.)  (Me  sobra.)  Vé,  tirano, 

que  el  triunfo  de  mi  causa  no  está  lejos. 

VOL.  (Arrodillándose  delante  de  Epicaris.) 
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¡Epicaris! 
Epic.  ¡Aparta,  miserable! 

¡solo  en  la  muerte  ya  mi  dicha  espero!!! 

(Epicaris    sale  por  el  foro  custodiada  por    los    guar- 
dias.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  estancia  retirada  en  el  palacio 
de  Nerón.  Puertas  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

NERÓN,  SILABO,  entrando  por  la  izquierda. 

Nerón.    ¿Habló? 

Sil.  Ni  una  palabra. 

JNeko.n.  ¡Aun  se  resiste! 

Sil.         Con  el  mismo  tesón,  con  igual  fuerza. 

Nerón.     ¡Por  Júpiter  divino!  ¿Y  al  Averno 
ha  de  bajar  en  su  secreto  envuelta? 
IY  esa  conjuración  que  me  amenaza 
no  he  de  ahogar  en  la  sangre  de  sus  venas'.' 
Quiero  verla,  Silano. 

Sil.  Ya  di  orden 

de  traerla,  señor,  á  tu  presencia 
acabado  el  tormento;  pero  temo 
que  habrá  de  ser  inútil. 

Nekon.  No  lo  temas. 

Soy  el  Emperador;  rendido  el  orbe 
se  postra  humildemente  en  mi  presencia; 
y  una  débil  mujer  que  nació  esclava 
no  es  capaz  de  oponerme  una  barrera. 
La  ofreceré  mi  amor:  el  atractivo 
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del  cariño  imperial,  y  á  tales  prendas 
no  es  de  creer  que  desdeñosa  niegue 
la  confesión  que  mi  deseo  anhela; 
mas  si  resiste  aun,  nuevos  horrores 
domarán  el  vigor  de  esa  liberta. 

Sil.  Mucho  puedes,  señor,  á  tus  hazañas 

reducido  confín  es  ya  la  tierra. 
Pero  el  destino  mismo  no  consigue 
ciertas  leyes  vencer:  su  fortaleza 
quizás  no  logre  soportar  triunfante 
de  otros  suplicios  la  terrible  prueba, 
y  si  callando  muere... 

Nerón.  Sella  el  labio, 

si  no  prefieres  sucumbir  con  ella. 
¡Morir  sin  confesar!  Es  imposible. 
Dejarme  siempre  atado  á  esa  cadena 
formada  de  invisibles  eslabones 
que  hasta  en  el  mismo  lecho  me  rodea: 
saber  que  existe  viva  la  amenaza 
donde  pongo  los  pies,  que  se  me  acecha; 
que  hay  en  la  sombra  quien  mi  sueño  espia, 
quien  los  instantes  de  mi  vida  cuenta, 
y  no  poder  ahogar  sus  intenciones 
como  se  mata  la  traidora  hiena, 
no;  jamás: 

Sil.  Pero,  tú  que  ya  has  vencido 

peligros  mas  cercanos,  ¿por  qué  en  esta 
ocasión  de  Epicaris  el  arrojo 
lan  hondamente  tu  razón  altera? 

Nerón.     Ni  yo  mismo  lo  sé.  Su  sexo  acaso, 
su  altivo  continente,  su  belleza, 
y  el  odio  que  respiran  sus  palabras, 
confunden  mi  valor  y  le  doblegan. 
Será  ilusión  de  mi  febril  cerebro, 
será  debilidad  de  mi  cabeza, 
pero  en  esa  mujer  veo  un  conjunto 
que  todas  mis  acciones  me  recuerda; 
y  porque  se  presente  ante  mis  ojos 
mas  odiosa  tal  vez,  hasta  despliega 
esa  serenidad  ante  la  muerte 
de  que  blasona  la  cristiana  secta! 
Alguien  viene. 
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Sil.  Sin  duda  la  culpada 

conducen  ante  tí. 
Nerón.  Deseo  verla. 

Sil.  Ahí  la  tienes  por  fin. 

•  (Aparecen  eo  la  puerta  de  la  izquierda  Publio  y  cua- 
tro esclavos  que  conducen  á  Epicaris  desvenecida  en 
unas  parihuelas.) 

¿Pero  qué  miro? 
¡Inerme!  ¡sin  aliento. 
Nerón.  ¡Dioses!  [Muerta'' 

ESCENA  lí. 

EPICARIS,    NERÓN,  SILANO,    PUBLIO,    ESCLAVOS. 

PiBLio.     No,  excelso  Emperador;  á  los  dolores 
no  pudo  resistir,  pero  conserva 
tras  el  velo  fugaz  de  ese  desmayo 
todo  el  fuego  vital  de  la  existencia. 

Nerón.     Si  así  no  fuese,  con  tu  sangre  esclava, 
procuraré  á  la  vida  devolverla 
un  instante  no  mas. 

Publio.  De  mí  dispones 

á  tu  antojo,  señor. 

Nerón.  Basta.  Idos  fuera. 

(Publio  y    los  esclavos  que    habían    dejado  las  pan- 
huelas  en  el  foro,  se  retiran.) 

ESCENA  IÍI. 

EPICARIS,  NERÓN,  SILANO. 
NERÓN.      (Contemplando  á  Epicaris.) 

¡Hela  allí  la  mujer  que  me  acobarda! 
rendida,  sin  color,  sin  brios,  yerta! 
Mira,  Silano;  al  contemplarla  ahora 
siento  todo  el  poder  de  mi  grandeza. 
¿Y  es  esa  la  que  intrépida  arrostraba 
el  castigo  y  la  muerte?  Si  así  ceja 
á  los  primeros  golpes,  cuando  pruebe 
todo  el  rigor  que  mi  justicia  encierra, 
cómo  ha  de  resistir?  Es  imposible: 
nunca  mi  voluntad  halló  barrera. 
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Sil.         La  humanidad  cedió. 

Ñero:*.  Seguro  el  triunfo 

cuento,  Silano,  ya.  Cuando  en  sí  vuelta, 
entre  el  dulce  calor  de  mis  caricias 
y  nuevos  males  elegir  la  ofrezca, 
el  temor  y  el  deseo  reunidos 
fin  habrán  de  poner  á  su  reserva. 

Sil.  Con  el  último  basta.  Tus  favores 

que  buscan  las  matronas  altaneras, 
disputándose  un  gesto,  una  mirada 
que  las  indique  tu  bondad  suprema, 
son  la  felicidad  para  Epicaris, 
que  hizo  tráfico  vil  de  su  belleza. 
Quizá  si  posponiendo  tus  rigores, 
por  tus  palabras  comprendido  hubiera 
que  el  capricho  imperial  la  distinguía, 
fuera  tuyo  el  secreto  que  aun  anhelas. 

Nerón.     Tal  vez  tienes  razón.  Pero  cuidemos 
de  hacerla  revivir.  Estas  esencias 
con  especial  esmero  preparadas, 
calmarán  de  su  fiebre  la  crudeza. 

(Sa  acerca  á  Epicaris  y  la  luce  absorber  de  ua  fias- 
quilo.  ) 

Mucho  debe  sufrir:  rígida,  inerte, 
parece  que  han  perdido  la  existencia 
sus  magullados  miembros,  y  que  huyendo 
al  corazón  airada  se  concentra. 

Sil.  Así  del  seno  el  desigual  latido 

marca  la  agitación  que  le  atormenta. 

Nerón.     Hechicera  beldad:  hasta  el  momento 
no  lo  aprecié,  Silano;  ven,  contempla 
esas  turgentes  formas  que  compiten 
con  las  mismas  de  Venus  Citerea: 
repara  del  aurífero  cabello 
cómo  se  extiende  la  ondulosa  trenza, 
y  cuál  contrasta  con  la  tez  de  nácar 
el  labio  de  coral  que  oculta  perlas. 

Sil.  Parece  que  revive. 

Nerón.  Sí,  las  rosas 

devuelven  á  su  faz  la  primavera. 
Ya  respira  mas  libre. 
S.x.  Sé  dichoso 
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consiguiendo  el  objeto  que  deseas. 
Ñero.-*.     Lo  espero  así,  y  á  la  verdad  no  siento 
encontrar  á  mi  paso  tal  belleza, 
digna  de  figurar  entre  las  muchas 
que  prestaron  encantos  á  mis  fiestas. 

EPIC  .  (Empezando  á  volver   en  sí.) 

¡Ay!       - 
Sil.  Recobra  la  voz,  y  el  primer  grito 

su  doloroso  estado  manifiesta. 
Nerón.     Déjame  solo  sondear  su  pecho. 
Sil.         Te  obedezco,  «eñor,  y  estaré  alerta. 

(Váse  Silano.) 

ESCENA  IV. 

EPICARIS,  NEKON. 

Nerón  permanece  un  peco  apartado  de  Epicaris:  esta  va  volvien- 
do en  sí  lentamente,  manifestando  en  las  acciones  y  ademan  el 
estado  de  postración  en  que  se    encuentra:    su  debilidad   física 
ha  de  contrastar  con  la  eneigW  del  carácter. 


Nerón.     La  contemplo  á  mis  pies  y  todavía 

calmar  no  puedo  mi  ansiedad  interna; 
¿de  qué  poder  los  Dioses  la  revisten 
que  así  me  impone  su  constancia  férrea? 
Esperaré  alejado  mientras  vence 
el  letárgico  mal  que  la  enajena, 
y  veremos  después  si  en  esta  lucha 
la  palma  es  mía  ó  mia  la  vergüenza. 

(Se  retira  á  un  lado  del  foio,  donde  Epicaris  no  pue- 
da verle.) 
EPIC.  (Pausadamente.) 

¿Qué  es  esto?  ¿dónde  estoy?...  No  reconozco 
los  objetos  que  miro...  Estas  inmensas 
bóvedas  que  se  elevan  majestuosas, 
me  oprimen  con  su  lúgubre  grandeza  .. 
¿Quién  me  ha  traído  aquí?  ¿cómo  he  venido? 
— Yo  soñaba...  soñaba,  sí;  y  apenas 
puedo  explicarme  ahora  las  visiones 
con  que  luchaba  mi  razón  enferma. 
Solo  sé...  que  era  horrible!  Que  lloraba 
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perdida  mi  ilusión...  mi  dicha  muerta: 
que  dolores  atroces  rae  vencían, 
y  una  esperanza  sola  era  mi  estrella!... 
Pero  si  ha  sido  sueño,  ¿de  mi  estancia    [za. 
quién  me  logró  arrancar?...  Saberlo  es  fuer- 

(Va  á  levantarse  y  vuelve  á  caer  rendida  por  el  do- 
ler y  la  debilidad.) 

Ay...  ¿Conque  es  realidad?  ¡Estos  dolores 
de  mi  mente  febril  rasgan  la  venda! 
¡Ante  ellos  la  ilusión  se  desvanece 
y  la  triste  verdad  desnuda  impera! 

NERÓN.      (Adelantándose.) 

(Tiempo  es  ya  de  mostrarse.) 

Epic.        (Sin  verle.)  ¡Se  anonada 

mi  débil  femenil  naturaleza! 
y  al  recordar,  lo  mucho  que  he  sufrido, 
solo  en  la  tumba  su  reposo  encuentra! 

Nerón.     Pues  bien;  si  resistir  no  te  es  posible 
otra  prueba  mayor,  rompa  tu  lengua 
el  odiado  secreto  que  me  oculta 
y  que  está  amenazando  mi  existencia: 
una  palabra  di,  y  estos  horrores 
verás  trocarse  en  horas  halagüeñas. 

Epic.        ¡Tú  aquí,  tirano!  ¿Vienes  á  gozarte 
en  mi  acerbo  dolor  y  en  mi  tristeza? 
Como  el  tigre  feroz  que  no  se  sacia 
si  en  la  saugre  inocente  no  se  ceba 
de  su  víctima,  vienes  codicioso 
á  recrearte  en  mi  agonía  lenta? 

Nerón.     No,  Epicaris;  Nerón  nació  muy  grande 
para  hacer  tanto  honor  á  una  liberta; 
pero  le  ve  rendida  y  á  brindarte 
con  el  perdón  desciende  su  clemencia. 

Epic.        ¡Tú  perdonarme  á  raí!...  ¡Némesis  justa, 
que  oyes  esas  palabras  altaneras, 
si  este  monstruo  no  sufre  tus  rigores, 
¿qué  vale  tu  poder  en  su  conciencia? 
¿Tú  perdonarme?  ¡Tú!!  ¿De  qué  delito? 
Yo  era  feliz:  mi  vida  lisonjera 
sentía  deslizar,  cuando  tu  mano 
me  lanzó  en  el  oprobio  y  la  miseria; 
¿qué  mucho  que  el  afañ  de  ]a  venganza  ] 
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fuera  mi  sola,  mi  constante  idea? 
Ni  con  ella  á  los  Dioses  he  faltado, 
ni  perdón  necesito  que  me  ofrezcas. 

Nerón.     ¿Olvidas  por  ventura  que  en  el  mundo 
mi  voluntad  es  ley,  y  ante  la  regla 
del  capricho  imperial,  inclinar  debe 
la  grey  de  los  vasallos  la  cabeza? 

Epic.        ¡Ahü 

Nerón.  Tú  sufrir  debiste  silenciosa 

cumpliendo  tu  destino  en  las  tinieblas, 
sin  olvidar  jamás  que  hay  un  abismo 
entre  Augusto  y  la  fácil  extranjera. 
Pero  me  hallo  dispuesto  á  ser  clemente, 
y  á  pesar  de  tu  altiva  violencia, 
de  tí  sola  depende  que  tu  culpa 
en  origen  de  goces  se  convierta. 

Epic.       ¿Qué  me  quiere  decir? 

Nerón.  Mi  alma  de  artista 

has  logrado  atraer  con  tu  belleza, 
que  la  sagrada  cumbre  del  Parnaso 
y  la  Castalia  margen  la  recuerda. 
Descubre  de  tus  cómplices  los  nombres, 
di  los  medios  ocultos  con  que  cuentan, 
y  mis  caricias  y  mi  amor  son  tuyos, 
y  envidiará  tu  dicha  Roma  entera. 

Epic.        ¡Yo  amante  tuya! 

Nerón.  Sí;  te  lo  prometo. 

Del  favor  imperial  serás  la  dueña. 

Epic        ¡Deliro? 

Nerón.  ¿Tanta  dicha  no  esperabas? 

Epic        ¡Yo,  sucesora  de  la  vil  Actea! 

¡yo  he  de  partir  gustosa  los  abrazos 
que  están  siendo  de  Esporo  la  vergüenza! 

Nerón.     No;  tú  sola  serás  la  que  disfrutes 
esa  felicidad  que  te  enajena. 
Igual  á  Octavia  en  el  supremo  rango, 
superior  en  mi  afecto,  nunca  temas 
que  lleguen  á  robarte  las  delicias 
de  que  verás  henchida  tu  carrera. 
El  lujo,  los  placeres,  los  festines 
te  cercarán  do  cjuier;  toda  la  tierra 
postrada  ante  tus  plantas,  sus  tesoros 
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prodigará  en  tu  honor;  y  si  deseas 
que  por  Diosa  te  adoren,  de  sus  aras 
haré  arrojar  á  la  sagrada  Vesta, 
para  que  en  ellas  culto  te  tributen 
digno  de  tu  hermosura  y  de  tus  prendas. 
Epic.        ¡Impío! 

Nerón.  ¿Quién  resiste  mis  mandatos? 

Aun  haré  mas  por  tí;  puesto  que  griega 
naciste,  y  de  tu  patria  la  memoria 
viva  en  el  alma  sin  cesar  conservas, 
Roma  será  tu  esclava  y  sus  despojos 
adornarán  el  Partenon  de  Atenas. 
Ven,  reposa  en  mis  brazos. 

Epic.  ¡Nunca! 

Nerón.  Cede: 

no  dejes  que  se  agote  mi  paciencia 
y  mi  cólera  estalle. 

Epic.  ¡Antes  la  muerte: 

mas  que  la  esclavitud  tu  amor  me  afrenta! 

Nerón.    Pues  bien;  si  mis  ofertas  seductoras 
en  tu  ciego  furor  loca  desprecias, 
prepárate  á  sufrir  nuevos  castigos. 

Epic.       No  los  temo,  Nerón. 

Xeron.  ¡Presunción  necia! 

Epic.        Sepa  el  mundo  asombrado  de  mi  ejempl  o 
que  entre  la  corrupción  que  nos  rodea, 
una  débil  mujer  tuvo  á  sus  plantas 
gloria,  poder,  venturas  y  riquezas; 
y  por  venir  de  manos  de  un  tirano, 
baldón  de  nuestra  edad  que  le  tolera, 
prefirió  sucumbir  á  ser  infame, 
y  á  vender  el  secreto  que  le.  aterra! 

Nerón.     ¡Insensata!  ¿qué  espíritu  te  anima? 

Epic.        El  de  ver  mi  venganza  satisfecha. 

Nerón.     Antes  la  tumba  guardará  tus  brios. 

Epic.         ¿Y  qué?  Cuando  la  muerte  su  faz  trémula 
deje  ver  junto  á  mí:  cuando  el  aliento 
sienta  desfallecer,  mi  hora  postrera 
colmará  de  delicias  la  esperanza 
de  que  envuelto  en  los  lazos  que  te  cercan, 
muy  pronto  nuestras  almas  reunidas 
se  hallarán  de  Aqueron  en  la  ribera, 


yo  á  disfrutar  la  dicha  de  los  justos, 
tú  á  compartir  de  Tántalo  las  penas! 

Nerón.     ¡Engañosa  ilusión!  No  de  tal  modo 
de  tu  silencio  la  importancia  creas, 
que  ni  es  tan  fácil  sacudir  mi  yugo, 
ni  han  de  faltar  traidores  en  la  empresa; 
y  en  tanto  los  dolores  mas  horribles 
combatirán  tu  loca  resistencia. 

Epic.         ¡Cállate,  monstruo!  Mas  que  los  suplicios 
me  horroriza  tu  bárbara  presencia. 
Si  de  ella  han  de  librarme,  los  deseo! 
¡Aléjate  de  mí! 

Nerón.  ¡No! 

Epic.  ¡Alma  de  hiena! 

¡Mátame  de  una  vez! 

Nerón.  Ni  eso  mereces. 

Quiero  verte  sufrir;  con  faz  atenta 
espiar  tus  gemidos,  tus  miradas, 
los  aves  de  dolor  que  el  alma  suelta: 
quiero  en  una  palabra,  en  un  suspiro 
adivinar  lo  que  tu  pecho  encierra, 
y  arrancar  de  tu  boca  moribunda 
el  secreto  que  viva  me  reservas! 

Epic.         ¡Xo  lo  esperes,  Nerón;  que  si  vencida 
por  el  dolor  se  vé  mi  resistencia, 
antes  que  declarar,  hecha  pedazos 
te  escupiré  á  la  faz  mi  débil  lengua! 

Nerón  .     Pues  bien,  mas  he  de  hacer. 

Epic.  Nada  me  doma. 

Nerón.     Ármale  de  valor  para  la  prueba 

mientras  dicto  las  órdenes.  Silano. 

ESCENA  V. 

DICHOS,    SILANO. 

Sil.  Señor. 

Nerón.  Anuncia  á  la  ciudad  entera 

que  esta  noche,  Epicaris,  en  el  circo 
á  su  vista  desnuda  será  espuesta. 

Epic         ¡Infame! 

Nerón.  Hazles  saber  que  mi  justicia 

quiere  entregarla  á  tan  terrible  prueba, 
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que  su  traición  merece  en  recompensa. 

Epic.        ¡No,  Nerón;  ese  horrible  pensamiento 
no  lleves  adelante;  te  lo  ruega 
humillada  á  tus  pies  la  que  creia 
no  descender  jamás  á  tal  vileza! 

Nerón.     ¡Te  confiesas  vencida! 

Epic.  ¡Sí! 

Nerón.  Descubre 

los  nombres  de  tus  cómplices. 

Epic.  ¡Oh  mengua! 

Dónde  volver  la  vista,  colocada 
entre  la  delación  y  la  vergüenza! 

Nerón.     Habla  por  fin. 

Epic  .        ¡Jamás!  Todo  lo  arrostro 

primero  que  faltar  á  mis  promesas! 

Nerón.     ¿Saldrás  gustosa  al  circo? 

Epic.  ¡Antes  la  muerte! 

Nerón.     Antes,  no;  después,  sí:  muerte  y  afrenta. 

(Vánse  Nerón  y  Silano.) 

ESCENA  YI. 


¡Y  lo  hará!  que  quien  pudo  de  su  madre 
rasgar  el  seno  con  cruel  fiereza 
é  insultar  su  cadáver  insepulto, 
no  debe  hallar  horror  que  le  detenga! 
¡Mísera!  ¡no  esperaba  ciertamente 
mis  días  terminar  de  esta  manera, 
cuando  ayer  mismo,  en  sus  amantes  brazos 
me  colmaba  de  dicha  y  de  ternezas, 
cuando  de  los  afanes  de  mi  vida 
el  fruto  le  ofrecía...  cuando  necia 
mi  venganza,  mí  amor,  mis  ilusiones 
á  sus  plantas  dejaba  sin  reserva! 
¡V  pensar  que  haya  sido  tan  infame 
que  mintiese  cariño  en  mi  presencia 
para  entregarme  en  las  crueles  mano.} 
del  tirano  feroz  que  me  atormenta! 
¡Necesito  llorar,  sí!...  De  otra  suerte 
temo  que  se  extravie  mi  cabeza. 
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Harto  confuso  gira  el  pensamiento 
en  el  círculo  horrible  que  le  encierra: 
la  venganza...  ¡Nerón!...  mi  amor  vendido 
Volusio...  los  tormentos...  se  presentan 
en  confuso  tropel  ante  mi  vista, 
me  oprimen  sin  descanso,  merodean... 
y  allá  en  el  circo,  de  la  augusta  noche 
bajo  el  lúgubre  velo,  entre  mil  teas 
que  agita  multitud  aclamadora, 
á  sus  miradas  ávidas  me  entregan! 
¡Basta,  no  puedo  mas!  Arde  mi  frente, 
me  siento  enloquecer!...  Ruda  golpea 
en  mis  sienes  la  sangre,  y  á  oleadas 
refluye  al  corazón  con  doble  fuerza! 
¿Qué  es  esto?...  No  dislingo  los  objetos!... 
Una  nube  rojiza  se  despliega 
por  do  quier  á  mi  vista...  ¡Me  abandona 
la  razón,  y  no  puedo  contenerla! 
¡Silencio!...  no  me  escuchen.  Que  lo  ignoren 
es  preciso,  no  insulten  mi  flaqueza, 
sabré  fingir,  reir  si  es  necesario... 
¡aunque  el  almaá  pedazos  se  desprenda! 

(Queda  agobiada  bajo  la  crisis  que  experimenta. ) 

.  ESCENA  VIL, 

KPÍCARIS,  VOLUSIO. 

Yol.         ¡Epicaris,  perdón! 

Kpic.  ¡Calla!  ¿No  escuchas 

el  rumor  de  la  plebe  que  sedienta 

pide  nuevos  suplicios? 
Yol.  ¡Oh,  tormento! 

Epic.       Ya  van  llegando,  ¿ves? 
Yol.  ¡Oh,  suerte  adversa; 

Eeir..        Me  buscan  afanosos...  No  te  apartes 

de  mi  lado,  no  sea  descubierta. 
Yol.         ¡Este  borrible  espectáculo  me  mata! 
Epic.        Si  tú  te  vas  no  habrá  quien  me  defienda. 

Tú  eres  bueno,  ¿verdad? 
Yol,  ¡Justo  castigo 

encuentra  en  sus  palabras  mi  vileza! 
me.        Míralos...  ¡ccímo  rugen!  ¡Me  acobarda 
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esa  plebe  furiosa  y  turbulenta! 
¡Por  piedad,  no  me  dejes  entregada 
ásu  injusto  furor!... 

Yol.  ¡Terrible  prueba! 

Epicaris,  escucha:  ¡soy  Volusio! 

Epic.        ¡Volusio!...  ¡Ah,  no  es  posible;  si  lo  fueras 
sentiría  de  nuevo  los  dolores 
cuyo  solo  recuerdo  rae  atormenta! 
¡Él...  á  quien  tanto  amaba,  es  mi   verdugo! 

Yol.        No,  Epicaris;  vencido  por  la  idea 

del  poder  imperial,  pude  un  instante 
ceder  á  la  traición  que  me  envenena; 
pero  tu  noble  ejemplo,  tus  virtudes, 
tu  valor  y  tu  heroica  fortaleza, 
me  han  hecho  comprender  toda  la  infamia 
de  mi  conducta,  y  á  lavarme  de  ella 
vengo  aquí  arrepentido,  libertándote 
ó  muriendo  gustoso  en  tu  presencia. 

Epic.       ¡También  yo  moriré!...  pero  vengada, 
guardando  mi  secreto.  Ya  se  acerca 
el  momento  terrible...  le  han  variado 
accediendo  á  mi  ruego.  ¡Si  pudiera 
resistir  hasta  entonces!  ¡Si  lograra 
escapar  al  castigo  que  me  espera! 
¡Ay,  será  vano  empeño!"...  pí,  ¿no  escuchas 
el  rumor  de  personas  que  se  acercan? 

Yol.         ¡Ilusión  de  tu  mente! 

Epic.  ¡No!.,   los  oigo 

y  los  veo  también.  Míralos  ..  llegan, 
me  van  á  conducir...  ¡.Atrás,  verdugos! 
¡Me  horroriza  su  aspecto! 

Yol.  ¡Suerte  fiera! 

Epic        Sus  miradas  de  tigre  me  taladran! 

No  las  puedo  sufrir...  sus  manos  queman.., 
¡Basta!  que  á  los  dolores  prolongados 
me  siento  sucumbir!...  ¿Queréis  que  ceda? 
¿que  declare  quién  son  los  que  atrevidos 
persiguen  á  Nerón?...  Pues  bien,  suspenda 
vuestro  rigor  mí  bárbaro  tormento!... 
Así...  ¡respiro!  Oid...  ¡Detente  lengua! 

(Se  tapa  la  boca  como    queriendo  contener  las  pala~ 
bras  próximas  á  escapáisela.) 
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Yol.        Su  razcm  extraviada  la  confunde 

y  escuchar  mis  palabras  no  la  deja. 
¿Cómo  hacerla  volver  en  el  instante, 
ni  cómo  conseguir  que  me  comprenda? 
Y  es  forzoso  lograrlo;  el  tiempo  avanza 
y  al  mismo  paso  su  peligro  aumenta. 
¡Epicaris! 

Epic.        (volviendo  en  sí.)  ¿Quién  habla? 

Yol,.  ¡Quien  te  adora! 

Epic.        Esa  voz...  ¡tú,  Volusioü 

Yol.  Yo,  que  apenas 

vi  salir  á  Nerón,  comprometiendo 
mi  libertad,  mi  honor,  mi  vida  entera, 
vengo  á  salvarte,  ó  á  morir  contigo 
entregando  á  su  enojo  mi  cabeza. 
¿No  me  respondes,  di?  ¿Vuelves  airada 
la  vista  con  horror?  Tu  faz  severa 
me  indica  que  el  perdón  no  he  conseguido 
de  la  traición  que  el  alma  lleva  impresa!... 
¡Sigues  callando!  Por  piedad!  mi  ruego 
acoge  favorable  y  sé  benévola. 
Valido  del  poder  que  la  concede 
el  encargo  imperial,  puede  mi  diestra 
arrancarle  de  aquí;  tengo  ganados 
varios  guardias,  y  obrando  con  presteza 
huir  podremos  al  cercano  Brindis 
y  desde  allí  á  las  Galias  ó  á  la  Bélica. 

Epic.       Esa  nueva  traición  ¿qué  objeto  tiene? 

Vol.        ¡Oh  triste  ceguedad! 

Epic.  Si  acaso  piensas 

que  al  temor  de  la  muerte  sometida 
declare  por  vivir,  de  mí  te  aleja 
y  ve  á  decir  al  monstruo  que  te  manda 
que  sigo  incontrastable  en  mi  firmeza. 

Yol.        Ño,  Epicaris,  no  finjo  mi  cuidado 
ni  existe  la  traición  de  que  recelas. 
Arrepentido,  vergonzoso,  ciego, 
mi  amor  y  tu  virtud  junios  me  ordenan 
que  remedie  los  males  producidos 
por  mi  infame  conduela.  Si  deseas 
una  prueba  segura,  yo  te  juro... 

Epic.        ¡Calla  y  no  al  cielo  tu  perjurio  ofenda! 
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También  ayer  postrado  ante  mis  plantas 
me  jurabas  amor:  también  mi  empresa 
jurabas  ayudar;  y  al  tiempo  mismo 
que  con  mentidas  frases  de  terneza 
engañabas  mi  fé,  dentro  del  pecho 
la  infame  delación  guardaste  artera! 
Vol.        Pues  bien,  ya  que  rechazas  mis  palabras 
y  no  encuentro  razón  que  te  convenza, 
de  mi  sinceridad  en  este  instante 
prueba  dará  la  sangre  de  mis  venas. 
Contémplame  morir...  y  adiós,  (sacaun  puñal.) 
Epic.  ¡Detente! 

Es  en  vano  ese  alarde  que  boy  intentas. 
Vete;  ¡yo  te  perdono! 
Vol.  No  es  bastante 

si  tus  caricias  y  mi  amor  me  niegas. 
Sígneme:  abandonemos  esta  Roma, 
centro  de  las  maldades  de  la  tierra, 
y  en  otros  climas,  de  placer  henchidos, 
olvidemos  del  mundo  las  miserias. 
Epic        Imposible,  Volusio.  Mi  fortuna 

muerte  ó  venganza  en  este  sitio  espera. 
Vol.         ¡Obstinación  fatal!  ¿No  has  conocido 
que  no  tiene  ninguno  tu  firmeza? 
Desiste  del  proyecto;  incontrastable 
es  el  Emperador. 
Epic.  Quizá  mas  cerca 

de  lo  que  él  imagina  su  castigo 
con  invisibles  lazos  le  rodea. 
Tal  vez  en  esta  noche,  antes  que  el  alba 
con  su  temprana  luz  las  altas  crestas 
dore  del  Aventino,  sus  furores 
recibirán  la  justa  recompensa, 
y  al  despertar  el  mundo,  entusiasmado 
bendecirá  mi  nombre  sin  reserva! 
Vol.         ¡Engañosa  ilusión!  Ese  delirio 

no  verás  realizado. 
Epic.  ¿Por  qué?  ¿Eterna 

ha  de  ser  la  opresión?  No:  que  ya  el  rayo 
abrasador  sobre  su  frente  truena! 

(Oyese   al    exterior  ruiíio  de  anuas   y  pasos    que  au- 
menta por  momentos  y  disminuye   á  veces,  figurando 
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gentes  y  soldados  que  pasan  por  las  calles  y  el  inte- 
rior del  palacio.) 

¿Oyes  esos  rumores? 

Vol.  Sí;  parece 

que  la  ciudad  se  agita.  Quizás  sea 
de  las  fiestas  de  Céres  bulliciosas 
la  primera  señal. 

Epic.  No;  es  que  la  hoguera 

del  furor  popular  por  fin  estalla 
y  amenaza  al  tirano  en  su  soberbia. 
¿No  escuchas  del  palacio,  estremecidas 
al  ruido  de  las  armas,  cuál  resuenan 
las  dilatadas  bóvedas?  ¡Seguro 
el  triunfo  de  mi  causa  se  presenta! 

Yol.        No  así  te  precipites,  que  engañarte 
de  tus  deseos  la  ilusión  pudiera. 

Epic.        ¡Incrédulo  romr.no!  ¿Por  qué  á  Jove 
hoy  su  justicia  vengadora  niegas? 
Si  olvidaron  los  Dioses  un  momento 
que  el  infame  Nerón  en  su  demencia, 
hollando  los  deberes  mas  sagrados, 
baldón  y  azote  de  los  hombres  era, 
cumplidos  los  decretos  del  Destino 
verá  el  orbe  deshecha  su  grandeza, 
y  el  colosal  poder  que  le  asombraba 
rodar  como  la  arista  en  la  pradera! 

Yol.        ¡Insensato  valor!  Pronto  las  dudas 
vamos  á  disipar.  Publio. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  PCBLIO. 

Publio.  ¿Qué  ordenas? 

Vol.        ¿Cuál  es  la  causa  del  rumor  confuso 
que  así  el  silencio  de  la  noche  altera? 

Pcjblio.    Ni  yo  mismo  lo  sé  para  poderte 

contestar  desde  luego  con  certeza. 
Dícese  que  la  guardia  pretor ian a 
quiere  otro  Emperador,  y  que  con  ella 
convenido  el  Senado,  se  reúne 
para  dar  á  sus  actos  mayor  fuerza. 

Epic       ¿Lo  ves,  Volusio?  El  corazón  no  engaña, 
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y  osado  el  mió  la  esperanza  alienta? 

Yol.        Pero,  ¡Nerón  sin  duda... 

Publio.  También  dicen 

que  una  conjuración,  cuando  á  la  mesa 
se  dirigía  aquel,  le  ha  sorprendido 
estallando  imprevista,  y  á  las  puertas 
de  la  estancia  imperial  bañado  en  sangre 
abandonado  su  cadáver  queda. 

Yol.         ¡Cielos! 

Epic.  ¡Sombras  queridas  de  mis  padres 

ya  está  vuestra  venganza  satisfecha! 

Yol.         Ño  sé  por  qué,  pero  creer  resiste 
tanta  felicidad  el  alma  inquieta. 
¡Si  fuese  falso!...  Publio  ¿los  corceles 
que  te  mandé  aprestar?... 

Ene.  ¡Qué  escucho! 

Plblio.  Esperan 

á  la  orilla  del  rio. 

Vol,        (Á  Epicaris.)  Yen:  huyamos 

aprovechando  la  ocasión  que  presta 
á  nuestro  plan  la  confusión  extraña 
que  invade  la  ciudad. 

Epic.  ¡Jamás!  Serena 

he  sabido  arrostrar  los  contratiempos 
y  este  instante  mis  males  recompensa. 
¡Murió  Nerón!  ¿Tú  sabes  la  dulzura 
conque  esta  frase  en  mis  oidos  suena? 
Seis  años  de  ignominia  y  de  trabajos 
su  merecido  premio  en  ella  encuentran. 
¡Murió  Nerón!  ¡La  humauidad  es  libre! 

ESCENA  IX. 


SUCHOS,    NERÓN,    SILANO,  PUBLIO,  acompañamiento  y  curitro 
esclavos  con  teas  enceudidas. 

Su..  ¡Plaza  al  Emperador! 

Nerón.  Los  Dioses  velan 

por  el  sublime  artista,  cuyo  acento 

sus  divinos  oidos  embelesa. 
Epic        ¿Tú  vivo!  ¿Tú  triunfante! 
A'erox.  Sí;  á  despecho 

de  los  infames  que  cual  tú,  en  tinieblas 


el  sacrilego  hierro  preparaban 

con  que  cortar  mis  elevadas  prendas. 

Epic.        ¡Horrible  decepción!  Pero  ¿esas  voces 
que  hace  un  momento  la  ciudad  entera 
conmovían?... 

Nerón.  El  pueblo  que  engañado 

por  la  voz  de  mi  muerte,  ante  mis  puertas 
se  quiso  convencer  de  que  era  incierto 
el  rumor  esparcido  con  cautela, 
y  que  al  verme  salir  con  sus  aplausos 
recompensaba  mi  piedad  paterna. 

Epic.        Todavía  no  es  tarde. 

Nerox.  Ya  es  inútil 

que  insistas  en  callarlo.  Descubierta 
la  trama  que  ocultabas,  sus  autores 
expían  con  la  vida  su  demencia. 

Epic.       ¿Qué  escucho! 

Nerón.  Sí,  la  esposa  de  Milico, 

mas  digna  de  perdón,  ó  menos  diestra, 
puso  el  lulo  en  mis  manos   Los  aprestos 
que  en  e!  primer  instante  la  prudencia 
aconsejó  adoptar,  de  los  traidores 
el  número  y  valor  teniendo  en  cuenta, 
dieron  causa  al  tumulto;  pero  ahora 
solo  el  rigor  de  la  justicia  impera. 
Ya  Pisón  que  vendió  mi  confianza, 
el  cobarde  Lucano,  el  viejo  Séneca, 
Petronio,  arbitrador  de  mis  placeres, 
y  otros  también,  que  su  elevada  esfera 
olvidaron  quizás  para  mezclarse 
en  tus  malvados  planes... 

Epic.  Ten  la  lengua, 

que  muchos  de  ellos  solo  son  culpados 
de  la  envidia  ó  temor  que  les  profesas. 
¡Monstruo  de  execración!  ¿De  qué  delitos 
vienen  tus  manos  á  purgar  la  tierra? 
Sacia  con  sangre  tus  crueles  iras, 
premia  la  delación,  la  virtud  huella, 
que  cuanto  mas  infame  hagas  el  mundo, 
mas  fácil  es  que  la  traición  te  hiera! 

Vol  .        No  la  escuches,  señor,  está  demente. 
Perdida  la  razón  en  la  crudeza 


del  tormento  sufrido... 

Ñeros.  ¿Y  tú  te  atreves, 

insecto  vil,  á  interceder  por  ella? 
¿Ignoras  que  tus  pasos  he  seguido? 
¿que  conozco  tu  amor,  y  que  te  espera 
un  castigo  mayor,  que  recompense 
de  tu  doble  perfidia  la  vileza? 
Uncidos  ambos,  á  mi  ebúrneo  carro 
le  arrastrareis  al  circo,  y  mientras  presa 
Epicaris  del  pueblo,  satisface 
coa  sus  encantos  las  miradas  nuestras, 
tú  presente  al  suplicio,  entre  torturas 
sufrirás  de  tu  error  las  consecuencias. 
Después  la  muerte  os  unirá. 

Vol.  ¡Malvado!  ¡g 

Aun  salvación  á  mi  valor  le  queda. 
Conservo  este  puñal. 

Epic.  ¡Dioses! 

Nerón.  ¡Oh,  rabia! 

Vol.        Yo  á  las  furias  consagro  tu  cabeza. 

(Se  hiere  y  cae.) 

¡Epicaris...  perdón!...  (Muer 

¿qué  otro  mal,  enemiga,  me  reservas? 
¡Pronto  te  seguiré! 

(Bebe    el     veneno    que  la  dio    Pisón  en    el  acto  se- 
gundo.) 

Nerón.  ¡También  se  escapa 

á  mi  justa  venganza!  ¡Socorredla! 

Epic.         Es  inútil.  La  mano  de  Locusta 

preparó  este  veneno,  y  tú  las  pruebas 
tienes  de  que  el  antídoto  no  logra 
destruir  los  efectos  de  su  ciencia. 
Voy  á  morir,  Nerón...  ¡y  sin  venganza! 
Triunfa  tu  iniquidad  de  mi  firmeza; 
pero  la  causa  es  justa;  y  á  mis  ojos 
tu  castigo  cercano  se  presenta! 

Nerón.     Inútiles  alardes.  De  los  Dioses 
visible  es  el  favor. 

Epic.  En  esa  ofensa 

que  hacen  á  la  razón,  veo  patente 
su  inicua  falsedad. 


Epic.  ¡infausta  suerte! 


—  79  — 

Sil.  ¡Señor,  blasílema! 

Nerón.     ¿Quién,  pues.,  ha  de  humillarme? 

Epm.  ¿Quién? 

La  mano  que  divide  la  luz  de  las  tinieblas: 
ese  poder  que  el  Universo  rige 
y  limita  la  mar  entre  barreras! 
¡Un  Dios  que  no  conozco,  aunque  adivino 
en  el  instante  eu  que  mi  vida  cesa; 
grande,  justo,  iníiuito,  omnipotente; 
amparo  del  dolor  y  la  inocencia! 

Nerón.     ¿Tú  eres  cristiana! 

Epic  No;  por  mi  desgracia 

be  vivido  alejada  de  esa  secta 
que  mi  plan  condenaba  y  mis  costumbres, 
pero  al  morir...  rasgada  ya  la  venda 
que  me  cegó...  desprecio  las  deidades 
que  los  delitos  de  Nerón  sustentan. 
Me  siento  fallecer...  (cae.) 

¡Feliz  momento! 

Nerón.     ¡Completa  es  mi  victoria! 

EpIC.  (incorporándose  como   inspirada.)  No  lo  Creas, 

Un  dia  llegará,  que  fugitivo... 
vendido  por  los  mismos  á  quien  premias, 
maldecido  del  pueblo  y  del  Senado, 
del  cansancio  y  la  sed  te  verás  presa... 
¡Feliz  entonces  si  enemigo  acero 
atajara  tus  dias!...  Esa  diestra 
que  cobarde  del  tuyo  se  separa... 
será  tu  amparo...  y  la  venganza  nuestra! 

Nerón.    ¿Yo  mismo  mi  verdugo! 

Epic  Sí;  tu  mano 

dirigirán  las  víctimas  sangrientas... 
que  tu  crímeu  causó...  ¡Negros  fantasmas 
que  dia  y  noche...  tus  ensueños  pueblan! 

Nerón.     ¡Horror! 

Epic.  Voy  á  aumentarlos...  ¡Ah!  (Muere.) 

Sil.  Triunfaste. 

Nerón.    ¿Qué  importa,  si  su  espíritu  me  aterra!! 

(Cae  el  telón.) 


FIN. 
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J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero, 
j.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P  ,i  Gelabert, 
j.  Ríos  Barrena, 
j.  uuceta  Solía  y  Comp. 
j.  de  la  Gámara. 
j.  Valdeirama. 
j.liestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Pradanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
R.  Martínez. 
|  P>.  J.  Serna. 
1.  de  uña. 
a.  uarraldá 
)  s.  Herrero.- 
C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

e.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro 

p.  Veraton. 

V.  Font, 

T.  Baquedano. 

F.  Hernández. 

A.  Rodríguez  Tejedor 

A.  Herranz. 

M.Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cr. 

T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  . 
Moriana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz 

j.  Soler. 

M.  Fernandez  Uios. 

L.Creus. 

S.  Hidalgo  y  A  Juan. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L   Ducassi,  J.  Comin    y 
Comp.  y  V.  de  Hercdia. 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L,  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe, 


